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.ABJ'L'.\1\.1. en el C'airo u11 comC'r-
ciante llnm::tdo On1n.1·, que te­

nia tres hijos: el primogénito llC',"c'llla, el 

nomhre de ~álim, el segundo el de Sólin1 ~­
al mús J)eq1lcño le dcc·ian C'háuclar. \"icndo 
el })ad.re que 1>or sus murhos años se acer­
caho el dia de su 111nertc, qiliso nrreglnr to­
dos sus asuntos, )' es1>eC'ialmcntc dj vidir sus 
cu~ntiosos hicncs e11trc sus tres hijos, para 
e,·itnrlt's disensionos. 

1~ este eíec·to rPu11ió un di.1 a tocia s11 fn-
mili.'l, llninú a reJ)rc~t•ntn.ulc.'- dPl cadí ,\' a 

peritos c11 el difícil arte ele las pnrticio11rs 
de• herencias. )" asi que estn,·il:-ro11 juntos, 
nrd('nó a sns criados 11nc le UcYnr~,11 todos 

sus hicneÍ\: los cofres que co11tcnínn su for­
tuna. los e¡ ue ~nardn ha11 sus lclns :v sus nl­
h::\jas. Trajéron le lo c1uc• pedía. ,v dijo a, los 

peritos ~ curiales: 

Según las Mit y tola noches. Edición Hondas, Al­
ger, 1908. 



8 

- \Tosotros sois los ojos y las manos de 
ln le,v: pnrtid lo qlie tenéis d<'lantc, ltacien­
tlo cuatro lotes, c!f' ror1na qnc, en lo f11t1u·o, 
no pueda surg·ir 11inguna rluda ni a 11adic se 

• 
Je ocurr,l clncrer deshacer la obra ele ntes-
tra J)rudcncia. 

Los técnicos proce<licro11 a la partición. 

A ca<ln, uno de Los hijos se le n<ljudicó Lln 
lote, ~· el padre se rcscr,vó el cnurto, di­
eicn<lo: 

- Ton10 n. loR JJrese11tcs por testigos de 
que 11li fortuna ha sido rcpnrtid,t co11 equi­

dad. Ahol'n 110 teng·o .,·a nnda de lo q ne })cr­
tcHcco ét mis hijos, ni ellos Jlosecn nntla más 
que lo snyo propio. C'LtéllHlo Dios (¡cns.tlzn­
do sc,1! ) se clig-uc llan1arn1c a su pr<>scueia, 
uiug1u1n diia:pnta. ninguna, tlil'<'rcnC'ia produ­

eir:i 1ni 111uc1-tP, porque to<los han l'<'<·ihiclo 
i:'11 uli ,· ida lo que lt>s toc·aha. 1,a parf·~ r¡ll(' 

,\'o 111u 1·csc1·\·o, Ps pa,ra stl n1tt<lrc; ella los 
ha, criado )' ellos no p11eclc1l rcgn.iearla el 
pan qne ,\'U la deje p,1rn vi\·ir. 

Poco ti01npo de!'<pués n,urió el Ullcia110. 

Sáli1n Y H61in1 se 111ostrnron clisconforn1e:<1 • 

ron la pnrtieión. I)cc·ín1t que ern rrin)·or l;t 
prtrtc de l'hiiu(1,1r .. r l<' ac·usahan de retener 

algo de lél rort1111a patcrun. IIuhicron de, 
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acutlir al trihuunl para son1cterle la c11cs­
tión, la cu::il fué resnclta, a fa,or de Oháu­
dur: pero los !!,'a::.tos y las costas ca}'eron 
Jior igual eutrc l.ls partes litigantes. Las 

J.h 
I' ,~r 

,¡ ' 

) ~ 1,L. • 
~ ~~-
;. ~;,J 1 

'=' f ;,.¡,;__ ! 

;·' 
:tt 1 ~ 

-' '.~· ::::! 

t 

~ 
' 1 1111 ' 1 " c:11.."c ' . ~ 11¡ 11 ,j:·::, 

Lo;; técnicos procedieron a la part,iC'ión de lá herencia 
de CJn1ar. 

¡n•peaucionc::l cl1'l IH1e11 padre result,\ro11 iu­

úliles. 
Truu:;cnr1icron n lgu110.s 111cscs. <.. 1háudar 

se fi~ur.1hn que todo hahia tern1i11ado. }'ero 
--us herinann:: su~<'itaron de- nue,·o ln c11es­
thí11. ()tra vcv. ncndicron al h·ihuu:11, oh·a 
,·ez hul>o pleito. otrn vez la cu.ria se r¡uetló 

• 
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con llnn hl1ona porcióu de la fortuna de los 
tres hermanos. \. así 1 ele tribunal 011 trihn­
nal, ele pleito en })leito, perdieron la cunn­
tios:.t herencia que les dejara su padre, el 
rico comerciante On1ar. 

Arruinados 'álim .v Sólim, sin rcgto de 
vergüer1za qlte se lo in1pidicsc. se fueron a 
casn de su madre. Burláronsc <le su resis­
tencia, la rolJaro11 sn fortunn, la iusulta.rou 
~r concluyeron por echarla a J,;i, eaJlc. 

L:1 pobre 1nujcr rcfugiósc on casa de 
Chú.udur, lo contó clctalladan1c111 e lo q 11c 

hahian ht"C'ho ::;ns h<'r1nn11os ). piclic'1 a Dios 

c1uc dejase sC'ntir su cólera sobre n1¡11cllos 
hijos n1al va('los. 

- C1alla, calln - Je elijo C 'háuclar d11 lre-
1nente -; no 1naldig-as a los hijos que yiyic•­

ron en tus entralln~. Dios uos Ye 1.1 todos, 
co11oce nuestras acciones ~· las rcc·om1)easa 

coino se n1crcccn. Esperemos los efeeLos de 
st1 justicia, porque la. de los ho1nlH·es ~·a \·es 

lo quo 110:,; ha l1echo: 1ne IJa, dejnc1o 1>ohrc1 

sin que por eso se ha~·a11 enriquecido mis 
J,iern1anos. ¿Qué J)rovecllo l1e1nos sacad.o de 
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ninguno tlc Jos pleitos? Toda la herencia de 
nuestro padre ha ido a parar a las ma11os 
de la curia. 

- Tienes razón, lujo 1nío. 
Cháudar continuó: 
- Además de la fortuna hemos perdido la 

fa111a, porque las JJersouas que nos si1·,·ieron 
de testi~os l1an contirmaclo bajo jura1nento 
el desbo11or de nuestro noml>ro. Yo no iré a 
juicio, ni siqtúera por causa t1.1ya; ~10 110 ci­
taré a n1is hermanos a,nte el cadí. Tú te que­
darás a, n1i lado. 

- ::IIu)· contc11ta y agradecida - i11te­
rrtunpió la madre. 

Y 1,rosiguió el hijo: 
- .\(111 tengo pan pnra con1cr; tó1nalo 

, olvida n los que tan 111alamcntc se hrut 

})ortndo conti~o. Bendice a tu inrortunado 
C'hitutltu·; la he11clición de la 1nadrc nl hijo 
llc11,1 la cnsn <lr nhunlln11cia. ~- Dios 110s c11-. ' 
Yinrú eadn diu PI 1,a11 para el s i~uienle. Re­
c·ucrda Jo (111c die-e el })oeta: 

«Si el n1a!Yado te malh·ata, no i11tentcs 

perst•guirlo. espera con pt1-cie11cin: el tic1n­
po trae sic1npre el castigo de Dios sobr~ 
aql1cl que l1a Yiolado la le~·. 
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»Ct1ando el débil suü·a po1·secució11, nlé­
jese y te11ga confinnzél; porque si la n1onta­
fia J)erjudica a, la 11.1nurn, el ra)·o se encar­
ga lle c.istigar a la 1nontal1a.» 

I,u. madre lloró do alegría; hC"udijo a sn 
bue11 Cl1áudar, y la ma110 <.le Dios ahríó ca• 
mino en la casa ele aquellos infelices, no (le­
-volviéndoles de golpe su fortuna1 sino pro• 
J>orcionúntloles el sustento diario por 1nedio 
del tra,hajo. 

Por la 1nauana., C'háudar rogín sus r<'<los 
-s- se marchaba al mar, a los Lag;os o n los 
ríos en buscn ele pesca<lo . .Jr1i1nt\s sn tr,th.tjo 
resultaba infructuoso: 1111as ,· t•ccs eran diez 
dirhen1es (mo11cda dt'l phita cqui,~aleule a 
una. pcs0t,1 ), otras eran veinte, algunas has­

ta, h·einta, lo qut> él rc11nía ¡,or la tard" en 
el n1orcaclo. ('on esto podí;,111 ,i, ir molles• 
tan1cnte. 

No orurria lo 1ui:-;n10 a ::;us pPr,·crsos hPr-
1na110s. Hill oficio alguno, perezosos para 
ejercer 11i ngunn profcili ón, hi<'H })l'onl o la 
n1iscria se avecillcló en :-;1 1 cnsn \. se sentó 

• 
con rllos a la n1t•sa. Xo teniendo uacla c¡uc• 
Yenclcr, 11ada 11o<lian t·om1)rar. U11a \'('Z que 
gastaron los bienes rollados a sn madre, 

• 
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llegaro11 a, J)edir limosna; pero la gent.c no 
los socorría, porque tiil bíai1 qtte eran vicio­
sos :r 1nalos. Por eso. de ,-cz en cuau<lo1 so 
a1>roYC'cha hn u tle la auscnc ia ele C'hú.udtl r 
1>,1rn entrar hut11ildc111cntc en su casa ~r 
al>landaJ.· el corazón <.le su rn,adrc cou sus 
Ja.1ncuLacio11rn,; del han1hro que pasnlJau. Lít 
lJHl(lrc. 111adre al tiu, se c:on1padccia. tlc ellos> 
)' les tlahn lo que Lcnia, tliciéncloles: 

- Comecl <l.e prisa ,\' 1narcl1aos antes que 
vuel,•,t \'ltcslro l1crn1nno. Est~\ mi1y e11facln­
do con ,,osotros, ~· )'º no quiero clarle u1oti­
·vo p,u·a tLllC me reprenda. 

Los her111anos dc,·orabru.i u,usiosa1nentc lo 
que su 111ticlre les daba~• se 1nnrchnhan si11 

<lec i r 1>ala hrn,. 
A.en haron J>or ,•ellÍJ· todos los dios. Un,.'t 

Yez
1 

(·n.1uclo estaha11 seulaclos todos .-i,lredc­
llor del mantel, ('lláudar c11tró en casa. La 
1nadre se ql.1edó n,•crgo11zadn,1 con los ojos 
fijos en el suelo; CJ1áud.,tr sonrein ai,tic:iblc· 

mente. 
- ¡ 13icu ,,c11iclos seáis, Sálin1 ,\' Sóli1n ! -

dijo a sns lter1nanos con dulzura-. ¡Dios 
hentli~a lri hora c•n que os \'1101,,0 a ver! <.J\ 
qué se clcbt> que 1ne ,·isitéis 011 esto cli,t 

f 1. ') 
C IZ. 
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Luego les abrazó y les besó, y en tono lle 
reprocho les dijo: 

- ¿Por qué 1110 ha,béis ¡,rivado trtuto ticrn 
po de ,Tuestra \Tistn? ¿No sois n1is hcrma110:;? 
¿Desde cuánllo los J1orn1anos "·i,•eu 001110 ex­
trauos? Yo nunca he dejado de quereros; 
c;cómo llabéis podido odiar el camino t¡uo 
co11duce a la casa de vuestra madre? 

Avergou~ados .}" confusos ¡Jor la generosi­
dad de Cháuclari parecieron cambiados ~' 
respondieron: 

- No nos atreviamos. Nos habíamos por­
tado mal contigo y la vorgüonza nos i1npe­
dia po11ernos delante ele ti; pero .}' ª nos 
arrepenti111os. Olvidemos lo ¡Jasado. Lo que 
hicimos contra ti se l1a vuelto co11tra nos• 
otros mismos. No era olJra nuestra¡ era. obra 
del propio Sat~u (¡que Dios 1naldign! ), Para 
11osotros nttestr.t bendición no está rn;\.s que 
en ti y en 11uestra bttena rnadro. 

- lUi bendición sois vosotros - excJ:.imó 
Cháudar. 

Y la 1nadro, solloz.iuclo, elijo: 
-Eres el mejor do los l1ijos, ¡oh Chú.udarl 

¡Que Dios te col1ne de bendiciones! 
- Bien ,re1tldos seáis los dos - continuó 

diciendo Cháudar a sus hermanos-. Q,u~-
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daos a nuestro lado; no seamos más que una 
fan1iUa., eotno en Licrnpos tlc 1rnestro p,i<l.re. 

E:-ta e.tsn puede b:1st,aruos; Dios n10 In lta 
dado suticientc111cute gra11<l.t' 1>tt1·a todos, ~• 

---.::' "'d.; 
' 

. ~ 
~ -~~" • • ~ 

- .,, r·· • ' 
lt'l\"'t;~ 

. 

- -
Q ·~ 

1 

' _¡-:..: 
~¡:-. ~ . 

t~ ,,: • .. 

º•"i 
$"t " • 

¿¡' 
• V • 

2;.~ ~,-, :;,;. 
..,{.-,:'- T . . -- • -~ 
Al ver a. sus hermanos, Oháudar les saludó amable 

y jubiloso. 

1)ttCsto <¡uc ha bcndcci<lo mi trabajo, es que 
ha querido poncJ' en 1nis manos vucsh·::i 1>ar­
tc junta con la, min: ~nstoso os la ofrezco. 

Se hizo la. reconciliació11 . Cháudar se 
so11tó y con1ió 1nuy alegre y contento, po1· 
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estar con sn 1nndre y con s11s l1er1nanos. 

Por la, 1nal1a1uL todos clesa.,·ttuaron juu tos. J. 
n1t1.,· ton1prano ( 'húu,la1· co~iú sus rcllC's ~· 
~e e11caminc> a lit ]Jncrta clo l.i ,Tic.:torin. Su. 

hC'r1na nos se ft1<'l'<Jll tun1hién a la l'.l Lle hasta 
lái hora, de, c·o,ncr. Po1· Ja t1u<·ll<' ( 'h:iudar, ol­
,•ió cou una c•csla a la cspallla, do11dc llc,·n­
ba leguu11.>rcs y carne fresca. 

Así pasó un n1es: todos los días Cháudar 
se iba a pescar "5" por la tarde vendía en el 
increado lo ctuc habin- rogido. Con su pro• 

c.lucto alimentaba a s11s hcrn1anos ,. a su .. 

madre. 

Pero t1n clia c.1111biú la suerte: ('háuclar Sl' 
ha,büt ido a. la orjlla del n1nr, disJ)L1so sus re­
des, las arrojó al agua y l.tti. recogió vnc.:ias. 

Buscó otro lttgar, siu tener 11i11gún rc::;ulta­

do. Y así pasó todo el dia si11 lograr pe::;car 
nada. 

- ¡Dios mio! - cxc1a.1nó admirado el in­

Jeliz -. ¿Eu qné consiste estor ;,Es que ~·a 
no 110.y peces en el n1ar? 

Y, cnrgando sus rccles u lu. cspn,lda, sr 

,·olrió con el corazó11 :tHigiclo. !)Ol' la situa­
ción c11 <tne iban a enco11trarst> su tnnclro y 
sus hcrn1anos. < 1onl'ormc i ha en 111innndo 

l1acia su casa,, J>t'tsó clela11tc tlol horno tlol 

f 
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pana clero cinc de ordinarit) le venrlit1 el pnn. 
La frente se aprt>lnha alrt•dc<lor del co­

mer('iantfl. c1ue ser,,fn npresu1·a<lamcnte a 

:sus clicnfcs. 1nienh·as que ('h.íucl.~r ,~eia 
cou cierta e11vi<lia c61no se lle,,aha11 los pa­
ucs. X o SI" atrevía n acerca l't,';C; prro clt>sdc 
lrjo:; mir;;iha todo aqurl 1uoYÍ.11ticnto. A.si 
que todos los parroquianos fueron ser,idos, 

el panadero se tiucdó de hrnzos cruzados 
c·o11 aire satisferho: entouCP:; Yió n Cháudar 
,· le diJ'o co11 ao-raclo : ' • o 

- ¡Bien \'eniclo seas! ¿No 11ccesitas hoy 
1,a n r 

C'hándar hnjü ln ('ilheza ~· 110 re8}lOJHlió. 

- ¿Qué pasa? - preguntó el comercian­
te-. ¿E;:; r¡11c Do tienes diuero, acaso? To­
n1a, no oh~tru1tc, an1igo; yo esp<•raré n que 
puedas 1>agarn1e co11 1niís f,1cilid.ld. Come 
ahora, ~· ~·u rne pa@:ar;1s llt<'go . 

- Ento11ces - c·ontC'!ltó < 'h:indnr tímida-
1nentc te 1111c•clar1~ a deher 1lit·z 1ucdios 
dirhcrnes: dame pan por este ,ralor. 

- í otro::. dic>z COll cJ pan le <liio el . . 
Jlanaclcro - 1 para 1111e co1nprcH otras vian-
das. )[afiana 111e traC'rús ¡,cseat!o; ,·cr:1s qué 
pronto estruuo~ cu paz. 

- ¡Con mucho gusto! -rc1>licó Chúudnr. 
C. O., IV. - 2 
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1' to1nando el pan .,· tos clincros ::-e fue'• 
n conlJ)rar carne r ,·crcluras, espcranclo lle­
,-ar al JJanaclero el din ~iguicnt·<' 1'1 1uc'jor 
pez <1uc pescara. 

Entró en su casn cuanclo va RU 1uacl:r<· • 
princillinl>n a in1pac·ie11t11rs('. ( 'c•nó ~· :-1e 
acoRtó. J->or la 1nafla11n, 11111)· 1cn11n·nno. se• 

le,·a11tó ;\·, sin esp,,rar sic¡uicra el dus,t>·nno, 

q11c· s11 huc1111 1na<lr1· le ol'rC'cic1, n1ar1•hcisP a 
lll orí Lla del 1nu r . 

Aquel clilt no se presentaba n1ejor que el 
an(erior. ('húudttL' C'C·hó la rccl cic11 , cces r 

• 

ciPu ,·cccs la s,1có ,·nc·ü1. ( 'arnhió de sitio ... 

)' en nin~unu ¡,arte CO¾!Ía nacltt. .il lle~ar la 
noC' he. cans.ido ~- d csc:;pcr;tclo. c•,n·~ó c·oJl 
sus redes ,. s<' ,·ol,·ió a la ciuda<l. J>runlo • 
cstn,·o fr<•ntc a, la LiP1t<la del pauntlPro, el 
cual 110 nec·osit<'> niús que ,·cr a ( 'húudar 
p,u·a c,)TI1l)l'<'llut•r que s11 faena hahia ::;i<lo 
<lt'sdiehnda. \'o!, i6 a ol'rr1·t>rl<' el pa11 y los 
di<'½ n10dios dirh1•J11('S, 1¡111• < 'h:'t111Iar L'C'<·ha­

zó: p1·r,, qllc'; unte• la a1nahlt• in.-:ist1•nc·in dPl 
1>,t11acl1•1·0, hnho de• adn1itir. 

~i,•lp días n1;'ts durú lHll trú;!'icn silt1ac·ic'111 . • 
1~11.1 n1afia11a, ( 'húudnr, a p11ut11 <le cle:scs-

1,crarsc, pensó: , \ 'o creo <1ue I)io:-- hn <'nsti­
gado ttl uLar pol' mi culptt. Jré al lago l 'a-
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rt'tn. doudc ni11~1111 p~:sci.ldo1 se atre\'O a 
ac·er<'n1·,c; !--i el lag·o <'Slú PTIC'antado. ~-o 

tn111hit'•11 lo clcl10 l':star .• .\.sí todo irú bien: 

,, la~o 111altlito. rc<l<·s 111al1litas.• 

El luµ:ar estaba tle..;ierto: el .1.gua, Lurhtt­

lenta, pouín es¡,,11110 \!ll el t'Sl>iritu n1.is a11i­

u111 ... o . ( 'h:'1udar
1 

l ·on gran audacia, ::;e prc­

¡1,Lraha a c<'h,lr allí su red, co1no si <lesafia­

r,\ a I iutitirno. 
D,• proutu. el ruido t¡ll<' protlncin unn Dllt-

1:t .1I vor1'l.:r soln·l· lo,; ~'11ija11·oi,;1 le atl'rró, 
)► lll':- t'·I lH.'11:--aha qlH' unrliP o:::arin c·ir<·tdnr 
pul' a,¡nello:,; h1~nl'l'S. \' ol vió:;P ~· se cncon­

t rú c·o11 un eahnllcro 11Pgro <¡ne enlial~nl>a 

sobre 11ua ni II Ln rit·a 1nen le (;'llja1•zncln. \' cs­

t ia el eahall1•1·0 u11 traje 1n:1guifico, :-· la 111n­

J;1 traía <'11 ln g-rup,l HIHls nlíorjns gu,u·111•ti­

dn:- t·on pi<•dra~ pr<•eio~tts. run11dn el rnha­

llcro JJ1'.!rt'1 ¿\J lnd11 il<·I pe:-;cndnr. le dijo si11 

t i t 11 h( o;,;: 

¡:-,,aht<l. uh ( 'l11'111dar, hijo de ()111nr! 

:--.alud 1 ::,cJior pc'r<•u.-rino lu t.;Olll.e:.tó 

( 'hú11d,1,r, a1ln1ir.1<10 de Y<'r:-e ll.1nlnr pnr, ~11 

uou1hre. 
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El map,-rcbi (1 ), Rin uparen lar <1uc notahn 
la sorprc~n. prosiguió dit'ie111l0: 

-Tcn~o n<'cc>siclad ele t¡nc n10 prc~tes un 
gr1111 serY icio. y puctlcs estar sc~tu·o üc q uo 

110 seré in~·ruto. !::li baees lo que te pirla, 
si me obedeces cicga1ucntc, recibir:'ts un 
pr<'ntio t'onsitlcrnhlc. ~·. lo que ,·ale 111ás, 

te11clrús en 1ni un anügo poderoso. 
- IInhla, 1nl sclior J>ercgrjno - rc~po11-

dió C'húttdnT -. ¿(¿ué t1uicros de mí? Esto)' 
1,1·011!0 n ~crvirtc. 

- Rel'itcmos la /'t;ti/u, - 1 dijo el 1na­
gr0bí. 

\ " Lois clos recitaron la primera nzora del 
1\ lcorún1 con las pal1nas de las 1n;1110:; ,~ncJ­
tas hacin el tielo, a fiu ele <111e ~11 Lrato ruc­
rn 1nutun1ncutc ohligntorio. 

I)cspués, el n1agrchi ~Ht·ó ele slls alforjas 
un rordóu ele seda )' se lo <lió a Cháu<hlr, 
dieié11<lole: 

- .r~tan1c ltls 111:tnos t·on ,•i-tc c-ordú11 , • 

<'.-cha111C' lucio al lag-o. C '11ando yo haya des-
nparcl·irlo, csp0ru.rús 11110s 1non1cntos. El 
ng·11a se agita,•¡\ ." .,·o rL•i1Jl:1receré. l"íjnte 

(1) Del :'.\I agreb, e11 dctir, :\Iarruecos, o la. región 
occidental de Africa. 
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Chñ11dnr :- el magrebí elevaron las roanos al cielo 
y recitaron lafñtiha. 



bic11: si lo pri1ncro que sale ~011 1ni:, n1n110!-. 
a.rroja la red t111 segui1l:1 ,\ :-1,Í('illllt' a la 01·i­

lla,; si lo pri111e1·0 <111c :1¡n1r<'l'<' so11 111i,.. pit•:s
1 

lo<lo liahr:~ couc•luído: ro (•star1'• 11111<·rt11. [•:11-
• 

Lo11ct•s to1unrú,.. tui 1nuJu1 In 111',·al'Ú:- a un ju­
dío llamn tlo .X a1nn,ra, < 1uc• ,·i ,~e c·n o1 harrio 
ele los c.:0111crciantcs: 1~1 sal,e cinc l1a,; rl\.! ir: 
110 te rlirú un.cla. 'I't'l le cutrc~ns la n1ul.1 ,. 

• • 

las alforjas,;,· t'·l lP tl .. u·ú l·icn din;u·c:-. 'r<í-
1nu,los ) c:állate. 

C'h.íudar tc1nhhtlnt; pero, acle1uíts tle su 
pro111csa, el rcc;.uordo de lu:- siete din:, d(• 
dese::;peracióu le dió valor. To1nó l'l l'Ul'dcin 

y ató lns mn110:s al <.:ahalloro. Luego le c111-

pujó hasta arrojarle al a~·ua, t¡U«' le saltti t1 

la cara. El pesc,t<lor 1uiral1n atenlan1cntc la 
su¡>Prficie agit¿,d,1 del lngo .. U e .. 1ho ele un 

ralu, sintir', 1no\·crsc lns a¡.!,'lltts, ~- preparó 
s11 red; pero ful! el pie lo que apareció. l~l 
111ngrehi ostabn muc11o. 

C'húudur to1nó la u11L1.t, i,;,• fué al harriu 
de los c·o1ucrcia11Lcs ~- sl.:l aeer1·1·1 al jnrlio. 
quo cstahn sentado Pll :-;u J}ncrtn .. \si que 
vio la 1nuhi, :,;e lc,·nntó ~· <lijo: 

¡:\[11crto! Sn a, ai-iein lo ha 1nntarlo. 
Recogió In l1cstin d<> 111anos tle ( 'h.ittda1· . . 

,Y Je entregó l~ieu di11a1·es. Ilic:ióro11se 111u -

• 



tuos signos ele silencio. El pcsc:aclot· se a1cjó 
., pre::iuradamenl P P11 hui;;c,1 ilc Ju ti0utla del 
1>n11c1dcr1J, donde pag·ó :,,ll <lcucla, I<• dió las 
grncial- ~· tur11ú i-;u p.tH eo1ncJ toclo ol n1untlo. 

,\.d(¡uirió luego carne, legon1hrcs, ,Tcrclu­
ras. y l--l' fue.; a su casa, do11clc su u1.~dre de-, 
cía a los hermanos del pescador y_ue cs1>cra­
r.tn a que éste llcg:u·n ¡nlra eo1ncr, porque 
ella no t0nia uacla que darles . C'báudar en­
tregó a :-1u u1atlrc h1i- 11ro,isiones. 

Despnés que l1uhicro11 comido, C'báutlar 
dió a su 1natlrc el rc•sto ele los cien dinares, 
c1tcarg;iuclola que clicsc <.le con1cr a Slls hcr-

111ano:-. 
r\.pcnas a1ua1tcciú, ( 'hú.utlar cog-ió su red 

y S(' dirigió otrn ,·cz al luµ;o ('arún. l._na11clo 
:;e 1li::-ponht a cc-l1ar su red, sintió el ruitlo 
ele los cascos de una cnbnllol'ia. "\"o!Yió la 
cabeza: y E:C encontró con otro 1nagrcbi que 
sn parecín :ti pri111ero: rica111cntc Ycsti<lo é 
~- lujo~a1nentc enjaezada su n1uln1 con lns 

alfol'ja"' a ln grupa. 
El 1u,\.~rebi, dijo: 
- ;t-:1lu1l, oh C'h1ínclar, hijo de ()n1ar! 



Óháu<l.ar vió que primero n.parccían las manos '/ 1 

- 8alull, mi sefi.or el peregrino - rcs-
ponc.lió el pescador. 

- ¿lías Yislo a~'t'r - continuó el rcc·ién 
Ucgaclo - Yeuir un mag·tchí co1no ~·o, 111011-

tn,<lo c11 una mula con10 éstar 

- Seiíor, ,vo no he visto n. nadie - dijo 
C'há11clar, arrepe11titlo de h,ther ,·ul'lto, y 

temeroso de <1uc se descubriera lo acaecido 
l:1 ,·isperu. 

- El bon1bre ele quien te hablo - siguió 
dicicnclo <>l 1nng'l'<'bi -, es nti l1crma110, y 
ha debido atlclnntársen1c un día. 

- Sctior - c·ontcstó ('báudar halbneeiln­
do -, no sé lo que 111c hablas, ni tengo 11;1.­

cla que deeirte respecto n. ese hon1bre. 



/ 
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, y lnego la cabeza del tercer magrebi pág. 28). 

- Es inútil 11ue tlisi1nules. l,o que pn,só 

a,,·cr fué que tú re dispo11üls a ecl1n1· tu rccl 

al lago, cuando llegó un caballe1·0 ... 
"i' le contó con todos sus detalles la en­

tre, ista co11 el mag.Tel)i. 

- ~eiio1· - excl::imó C'húu<.lar atónito-, 
¿por qué 111c pr<'gunLas si sahcs todo Jo que 

1>asó:' 
- Po1'<1uc dPseo <fllC' 1nc hagus el mis1no 

scr,·icio que bic-istc a n1i l1ermano -, re­

plicó 1.:1 1nagrcbí c·ou rrauquilida<l. 
,. sncó llll corcll'.>u tlc sccltl ele sus alforjus . 

Co1uo < 'húudar tocla, ín quisiese rctjrarsc1 

el ma~rehí le <letuYo, <liciéntlolc: 
- átame las 111a110s y écban1e al agua . Si 



nlc 1>n::;a lo <111c a 1ni IH·1·111,1110, ,va sabes lo 

'1;1r•c•r: Ili'•vale 111i 111111a al 
. 

Cj llC 11 C'll<\S (] 11C 

J·ut1io \' c'·I I<' J • 

eicn cli11nre,;. 

\cct'lli•'> el pü¡.,tadul', nlú ln6 rnanos nl nt.L­

grcbí y lo arrojú al H½lH1. l'oco ralo n1ús 
tarde ,tpareéiero11 :-;us pie,;. 

- ¡81 ngua se lo hn l!'a~ndo! t•xc:J:1111i'i 
('hi'tudnl' . Y pc11sa1ulo en los cil~n di11n­

rcs t¡uc ih.i H C'nhra1·. ;:;p :-ii111iú all'g-l'l' y t•o11-

tc11to c:011 su suerte. «¡< ijalú - pensnha -

1nc cnYiara J)ios un n1,tgrchi Je c~stos f'ncla 
dial ) o no sn.,• lJt1ie11 les ohlign a llH>rir: 

ollos 1nnl're11 por su vuluntnd ,v .,·o 111e ~·nuo 
cic11 clinarc:s. » 

::;e llc,'cJ la 1unla, ~-, al ,·crl:L el judío: :--<' 

lc,•,iutú. prc~untn1Hlo: 

- ;, IIa 111ucrto el sc.~U llllCI:' 

- Dios t0 guarÜl' - responcli6 ( 'h11u<la1·,. 
tt la vez que nfir1naha eon In <·tthl'Z.t. 

- I~sic 1•~ el pr<'lllio H :,;u a111hic-ióu - {'Oll­

tc:;tó el judio, t111c ti<' llt>vú la 1nula .,, <'ntrc­

gó l:ÍCll diuares ni pcsc·allor. 
Ch,'u1<l,11· llevú los cli 11c1·os a :;11 1uadrc. 

<1uc le pre~·nntt.'., ele tlóudc procctlia tanta rí-, 
tiueza. El le c:ontó toda la hir--toria ., Jn, i11-

l'cliz 1uujl'r tl'atií dP tlisuatli1·lc de i:;us, iajc.s 



ul ln~o ( 'llr1111, por tc1nor de 11uc le ocurrie­

se alguna rlc;.l.!rac· ia. 

-,.:11,1r q 111'•: - res11011clii'> C 'hA1u(:11· .,;.Por­
<JllP (•(·hd al agu:1 a Pstn:,; 1nagrPhil•sr Xo l1a­

go ,n:1, qlle avc•c<lcr n sus <ll'!--l'rt". , \dctnás, 

qllc tc•11g11 ~allilS (!,, l]lll'lll;\J' (ns J'l'cll's: nn 

t¡llil•ro uu 01i1·in l[llC we deja 111ori1· de h,un­

hrc. l•:l q ll(' a hora he ton1t1 tlo n1u produce 

1nú,.: y no <111it•ro otro. C 'ada dia 1nc ga110 

eicu 1linaros ~- ,·uclYo a easa pr01110. l 1or 

.\lú, que 110 rlejaré tlc ir al lng-n l ':1rt'tn has­

ta qu<' ]<1 lic11e de Illil:.?,TchiPs ~ no qucdt• 

u11a c:arn 11c:.!'ra sol1rc la tierra. 

1:1 tert:cr din ful' al ln,.\·o l 'c1rún1 ";,"seque­
dó de pie cu espera. ,.~purceio un 111agrclil 

n1011tado cu una nu,ln, c:uu unas alforjas ti 

la grupa: ,.l'llÍi1 111ús rican1cntc aparejado 

r¡ ue los anteriores. • 

- ¡Sal11cl, olt < 'húutlar. hijo <le 01nur! -
elijo ('I f11r;l~tt-r<>. 

c1i:1udar llU ;,,I' ('.Xll'illllJ i:.it¡llicra de IJllC 

s11picrau su 1H1n1l11't' ~- ('I de ~u padre. 
;,Ua:-- ,·i¡..to pas,1r algú11 l'aliallPro 111n-

grt•hi':' - prl'~nuló: 

- ..l t1<.,1s - tonll'stó l 'húuüa1·. 

- ;, \ - qué le:-. ha ol'urrido? 

- Les lH• atn1lo lai,: n1auos <·01110 q11crí,111, 



Ol'F.NToi:; oru F.NT.ALE'-

y les h<' arrojado al lag·o, clon<lc se hahritu 
al1ogaclo. ,.:Es c1 uo dcsr•as ti'1, scflor J>Cl'C'/~Ti-

110, S<'guit· i::.us pasos:> l)11es dilo pro11tu, ). 
l]ll<'<larús snf isf0c·ho. 

- { 'ncla hon1hre liP111• se1ial.irln ~11 fi11
1 

,,· 

todos scg11i1nos nuestra, surrtc - <lijo son-

1·ic11clo el 1nagrehi, mic11trus haj,iba d<' la 
n1ula, - . Httzme el 1nisu10 scr',.i<'io qnt> hi­
ciste a mis hen1anos- y le <lió otro cor<lú11 
de seda. 

- ¿,Te a,tu.ré las manos? - preguntó 

Cbáuclar -. \'n1uos di.' prisa, porquo se 1ne 
ha hecho un poco tar<le. 

Le echó al agua J' cs1>eró un rno1ne11to. l)c 

pronto a.¡)arcc:icrou las 11111110s ~, lucg-o In, ca­
bczn del magrchi1 que gritó: 

- ¡Echtt la, red, querido! 

Inst~1ntcs después el ma,grcbí estaba <le 

pie en la pln,ra, teniendo en ca.da mano u11 
pez rojo como el coral. 

- t\.bre las cajas que haJ· c11 las nltor­
jas-orcle11ó tl C'húucla!'. Y en ellas n1etió el 
m~'1·ehí los pccc1:,, cerrá11dobis clL'S}Jllt~s 

cuidadosamente. JJue<¿-o 1tbrazó a Cháudar, 
le lJcsó eu las mejillas, j. le dijo con el'usióu: 

- ¡A111ig'o n1ío1 que Dios aJ)artc todo iu­
rorluuio <le lu cnmi110 v del can1iJ10 de los 

' 
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que te a1na11 ! Si tú 110 n1e l1l1bieras arrojado 
en seguida la 1·cd, l1uhiera 1uucrto c11 el 

' r onclo del agua. 
- ~ e1ior }Jerehrrino - respondió Cháu­

clar -, 1>or _\Jú te ruego t1nc me ct1eutes la 
llistorin dr los dos cal>a llcros 1nt1.ITT·cbies, la. 
dt'l judío~- la clt• los J)Cces que has sacado. 

- < l,\'cla - ofreció el 1nagrcbí: 

« I~os bo1nhrcs q11c has Yisto pasar )' ~~bo­
µ-,trse c11 <'l lago crnn mis herrnunos: nno se 
lla1nn h,1 .Ahclesclam, otro J\hdclhad, .,· )'O 1nc 

11 .. 11110 ,\hdcs;1n1atl. El judío Xa1n,t;i·a se 
lla1ua, c11 rcalidn.d, i\hderrahlm, y no es ju­
dío, sino mnsuh11in1 1nalcc¡ui (1), 3' ta n1hié11 

c•s 1.Jcrma11n 11ucslru . .Kucsh·o pndrc, que se 
lla111nhn ~\.hdelguodud, 110s cuscñó la n1aµ'ia 
,. las cic11cias secretas, la ror1ua dr <lcscu-
• 
h1·ir lo$ tt'sorof: oeultos. I'cro, aunque l'ni-

1nos i.-us tli:.,c-ípullls, 110 llcg:nnos a sal)er ni 

u11a, 1níninHl pnrtc tlc lo <1t1c él salJía. 

(1) ne la escuelli o se,cta fundada por ~[á.lic Bena­
nns, que es la ordinariamente seguida en el Norte de 
,\frica. 
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»< 'uando n1nri<S quedan10s rie:os. l'urtin1os 
su fortuna I eonsi$te 11 t·c r11 dill Pros, piedras 

1>rcciosas1 lrc.\jes riq11!shnoB, cahnllo~. c-a­
n1cllos1 e~c:h1,·os, et<·.: H<'l'O ;il tratar de rP­

Pill'lir Jo:.-; n1:11111s<·ritos <le Rll hihliotl•t·a, no 

Jop,T,1111os po11P1·110::; <Ir acuerdo, porque to1lus 

lJUCl'Íilillo)'; Pl libro lituJadc,: ('11111¡)en,li,, d11 11/s 

cienr iris altisi,11,1s. }:i:; un 111a11usc•ritn t'r11i1·0. 

sin prcc-io: t-011tic·n1• la lhtV(' de• los l<•1501·oi:;, 

el scc-reto de los lnlisn1:111C•s, el lllC(liO <le 
dos<· u bl'i rlos. 

»X111•stro p.i<lrc> lo n1t1ut1ja hn c·o11st:111tc-

1n('lll e.,~ era u110 lle· los ¡H1(•os lihros que 110 

noi:; drjci IC<'r: J>or eso 1·0<10:; a11::;iúhan1lls :-;u 
posci-ücin. l '11 clín .,;<1 J)J'l'Sl'lllÓ <'11 11ttt•stra 
eai-;a llll Y('ll()l'n 1,le .Íl'<JllC . 111.ll'~tru (11• llllC~­

tro ¡,nclrc, l'I que lo hal,ia iuic·in<lo e11 la 
11111¡.('ia J en las cicuci:is :--t'(;!'etns. \ <•:;ti' illl­

einno \ l'HL•rublt·. llan111do ¿\lJ¡¡iq11i111 .\111h­

tú11 <'I 111.lr{O P<'t spi<·n½, • ,,111etí111os llttl•sl 1'11 

disc·usiú11. l'iclió l'! 1ua11t1sl·rito, y <'ll <·11111110 

lu tuvo PI\ la 111.1110. habló n:,;í: 
« \'o:--nt1·0,.; sois hijos cll' ill(llf•I que 1'11(• 

»<·01110J1ij111111,>, ,v ~·o d<'l10 ,·(•lar por t¡lll' 11ill­

,>g·11111, tlc vo::,otro::1 sufra l>L't•j11i<•io. I•::-r1• 1na­

~ 1111seri ln no pur•tlc• tsl'J' parl i<lu. J)ro¡Jongo 
»que el lihro :,;ca lle nqucl ciuc sepa 111crc'1·er-
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»lo. r~l lihro scrú del qne vaya a, ahrir <'l lc­

»:soro de Xa1narrlal ¿· n1e traig.-:l los cuatro 
tali~mancs: In esfera. la re<1on1a rlc alco­
hol. t•l :-,tille·,. el sello . • 

» I•:I c::ello Licue a st1 ser,•ic·io un (Je11io, 
b<ilH' ,-(' lln1na 1\.rraacl .\lj:\sif ,el rayo <¡ue 
p1·,1rta . < 'u .. nulo 11n lion1l>re se pone este 

.11 ,111ill(I l'll :-11 d1•do, 11il1gúu rer pue<lc nada 
en1 ttr¿1 (•l 1 .,· :.i q u isit•rc·. po<lrlu apoclcrnrse 

"di' la W<•rrn. 
•El :,nl,lc tiene la virtn<l_ tlc c¡ue si se 

»hlantlc cnutra un L•jército entero, lo 1>onc 
11 e11 ruga. Sj el que lo mant•ja lt· ordc11a.1nn­

»1nr. el<• su hoja ~nldritn l'.t;\OS de fucg·o 

<¡uc auiq11ilaría11 111il regin1ic11loi:-. 

»En la csfcrn se puc1leu \'l'I' lotla,- lns re­
»!.!ionc.s <lcl 1nnucl11. ;;in nc•c·e:;iclaü de 1no\'0r­

""'u ele llll ,itio. :Si :-.l' la , ·11l'lYe a uu Jallo, en 
é•l rr·llc•jnr(1 en1no cu 1111 c>~pt>jo el punto clol 

»nuiv<•rso qtlC' allí <·orrt'SJHlHclc:. 'li C'l clttPtiO 

de• In 1•:--f1•1·n ,.;i('ll\t' c·óJc>rn eo11tra uua eitt­

chul, ha:--larú 1¡t1«' pn11~a la parlt· <le la e:;(1~­

ra 1·orrc·::.po11di"11tc l'rt'lll<· ni <li::;eo dl'l :-,O) 

pa1·a i¡lll' PI i11l'e11dio h1 l'l'dllZl'H n L'l'lliza~. 

• l,a J'l'llo1nn dt•I nll'oh11l pob<.'C !;1, irtud de 
»que> quit>u ,,e frute los c,jos t·o11 c·l li<¡uido 
•que eontie11u \ 'l•r;\ los tesoros que se oeul-
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"tan c11 la ti erra, co1no si ésta fuese trans­
»J)aren te. 

»¿\.que! ele vosotros que 110 JJUC1lu ahrir el 
» tesoro <le Xamardal pierde el • derecho n 
•la posesión del manusc-rito. El que mo 
•traign los cuah·o tnlismancs, recihirú como 
»pren1io oJ codiciarlo lihro.» 

•~CC]Jtan1os la conclicióu. ~- C'l jo<¡nc co11-
tin1.1ó: 

«-Jlabéis de saber que el tesoro rlc Xa­
»n1ardul cst,\ cu }Joder ele los hiJos del re,,· 
»Alul11nar (Rojo). \ 7 qesh·o padre intentó en 
»'i'iltlO tt,poclera,rsc de él. \"cució a ]os hijos 

»ele! rey, pero ellos hu5·ero11. f,oR persiguió 
«Ltasta tierra ele Egi1Jto y, cut111<lo cstahnn 
»a punto tlc caer en sui; 1nauos, ;;e sun1cr­
»gicron en el l,1~0 C1art'!n; vuestro pntlre 
»hubo de detenerse en In orilla, potqne el 
» laµ;o está cncantuclo. 

»I1~nto11ccs \'l.testro paclr<' 1nc cons11ltó, ~­
»,ro hice 1nis experitnc•nloi:1, <¡110. diPro11 por 
»rcsuUntlo lo ,¡uc vai~ a oír. El tesoro tlt• 

»Xnn1nrdnl no pt1etle s<•r nhiel'to mú:s qltc c11 

»pre::1e11cia de un joven egi¡><·io
1 

llH1n .. 1llo 
»('h,íud.11·, hijo <le 0111ar. Naclie se npodera.­

»rú ele los hijos tloJ rc.r ~tlah1nnr siu ln a,Yu­
»cla ele este jov-011. Es pcsc;1(lor. So lo encon-
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"u-arú a la orilla del lago: perdcrú su on­
»c·t1urau1ic11to ruauclo ('húudar J)isc sui:I ttrc­
»uas. El que quiera µrohar fortLtna c•.tlcttla­
»rit el ti<'n1110. Lrú. < 'luiut.lar lt' utarit las 111a­
»nos t•on una ci1crtla ele SPcla, y le cehará al • 
lago. En el fondo cl<.'l ag·na ata('arú a los 

»hijos del rey .A.Jahrunr. Hi él ci:; el clcsigun­
»do llOr el cit•lo, se apoderará de• s11s enemi­
»go~: si no. pcrt•c•t•rá:,; sus pies sul)irún o. 
,. la superficie ucl lago; 1nns sj sult• sano ~· 
"sal,·o d<.' la luchn, reaparecer;\ c-ou las 1nu­
»110~ por lo alto de su cahcz,L 1>cro es necc­

"""rio 11ue ( 'húudar lo :a:aqu<' <:011 su rod.» 
:ioTres de nosotrus clt'c:irliU10:s partir, anu-

11uc nos c·ostara la ,·ida. Sólo ~\ht1c•rruhi1n 1 

el que se oculta eoruo judío, rcnunf'iú ,1 la 
cn1¡n·csa. Pero nosotros 1" Jlccli1nos q tH.' Ro 
Yinicrn ,t Egipto. pura <1Ut' pu<licra reeogcr 
l.t n1ultt ,,- las alforjn:'l. 

I-o dc1nús yn lo sabes. )Ii 11t·in1cr herma• 
no , ino , n1urió: otro tanto oc·tu·rió ;ti se• • 

giu1clo. i-o he tcni<lo niás suerte ). he logra-
do aprisio11ar n los hijos <lel re~ .\.lahntar. » 

- ,.:]'ero dóuclc están tug 1>rision(•ros:> -
¡11•p~u11tcí ('háudar. 

-1.os n1·al}o de 1netc1· <•11 las c·ajn~ - c·on· 
tcst1í PI n1ag-rebi. 

C.O.,lV. - 3 

• 



- ¿Cómor Yo no lle visto 111ás t111e dos 
peces. 

- Si, dos pcecs e¡uc ocultan dos Ocwos. 
Y después tlc np;rn<lcccrle uucYa1ncuLc su 

it)ruda, el rnagrcbi continuo ilicjc11<lo aJ pes­
cador: 

- A(1n ito hen1os cumpli<lo mús que la 
111itad ele 11uestro jutcnto. .Lile queda lJOr 

abrir el tesoro d<• Xa1n,trdal, 3' el tesoro 110 

}Juodo ser u.bicrto n1ils <1ue en tu ¡Jrescncia. 
¿Quieres acal)Rr lu obra:' Vente connrigo a 
la ci.udad de Fez ,\ )[c1111iuez: nll i nsti~ la 
cuLrada, aJ t<'soro. ~\.si que J'O tcugn, los t.a­
lismn,11cs, to<lo lo 11ue me pidas te rlaré. <)cu-

1).trás en 1ni tariiio el l)llcsto tlc los bc1·1un­
nos quo he 1,cr<l itlo. 8i te quieres t¡ uetlar a 
Yirir co11111igo, st·rá tu,yn 1ni casa: si quie­
res volver co11 lu rn1nilia,1 pn<lrús hacerlo y 
quedarús satisrccho de mi l1ospitalidnd. 

Chúullar n1ovi6 la en hcza con aire de tTis­
tezo re~ig11ada1 ~· dijo: 

- 'fengo sobre ruis l101nl)ros una c,u·ga 
qnc me ilnpiclc hacer el Yia.jc-. :\li 1n.itlrc .v 
mis l1crn1:.tnos 110 tic11en ·1nús l_!Uc a mi 1>..-tr¡¡ 
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ganarles la, \'ida. Si los dejo, ¿t1uiéu lot:1 uli-
1nc11Larú? 

- ;_ :'i o ei:; 111ú::- ll ue esto:' - re11licó el 1nu­
grchi . ¿(¿ul; Le hace falta:' ,.:.\.lgú11 clinc­
roi' 1·0 te daré nlil di1utrcs para, 1¡uc lu 1na,­
dre gaste l1ast:.t que tú vuel,·as rico. 

- ¡)lil ilinares:' - 1)rcgtu1tó asotnl¡rado 

el lJeseaclor, t1ue jamás había sollado Yerlos 
jtu1to:- -. ¡)[il clinarcsr Partiré contigo, se· 
rlor peregrino. ;.Cnúnto tie111po dlu·ará 111i 

ausencia? 
- l!uus cuatro mo~es. 

- Da111e el <li11ero J)::tJ'a c¡uc se lo llc\'c a 
n1i ma<lre, ~· 'jro te seguiré l1asta el liu del 
n1uudo. 

Entrcgólc la su111r1, y Cháutlar se la llc,·ú 
a su mnd.re: co11túnclolc a ltt vez lo cine ha­
l1ia oeurri<lo y anunciúuclolc su clccisic'iu de .. 
ir en <.:orn11alihL tlel LUJtgrchí, 1>ara volyer 
c:a1g·udo rle rit1t1e.zas. 

- I->cro cln1ne tu bendición - le dijo-, 

po1·11uc 1.-i hen<.licióu de nna iuaclt<.' l'S In me­
jor snlYaguarda del hijo. 

-Tc1110 que te su~0th1 nlgo 1nalo - iutli­
c:ó la u1ac.lre cou t ristl'Za. 

- ¿J~or qué tcn1er: - dijo C!l1áudar c·ou 
exaltación-. ¿Q11é mal pucclc sttcetlcr al 
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(lllC Ueva la beutlirión de s11 matlrc'?' Tran­
quiliza.te. r si tie11cs mic(lo del 111ngrcbi, 
has d<' saher que e::; el tnt•jol' de lüs honibres. 

1· ta 111 o ¡)ou<ler{l la dulzura ;\' la generosi­
dad ele su C'nn1pniicru lle ,~iajc, 11uc su u1a­

dre COllSi11tiú CJt su ]lR!'ti(l:l. 

- ¡Q,11e Dios lo <'On:s1\r\'c- ~ieruprc ta,n 
buen eorazó11 para contigo! ¡Síguelo! Tal 
vez sea el co1uie11zo tle t.u fort\u1a. ¡Que 
Dios te bendiga, Jújo núol 

Des1Jidiósc ('ib.úudu1· ele su 111¡1dre ~- fue a 
huscar ul 111ag-rchí. • 

- ¿llas pedido cousojo a, tn ,n .. ulrc? - le 

preg·U11ló 4\.hclesauu11l. 
- Ella IUC ha, Lla,tl.n su l)Clltlicióu - con­

testó el pescador. 
- 1~ues 1nonta tl, l.1 grnpa cletr.ís 1lc nd. 
La, 111nJu co111cnz6 a ra111in.11r rúpidatnt>n­

tc. r~ra el 01o<liodin. ( 1ua11do el sol ihn ~·a 

cer(·a <lcl ot:uso1 t 'húudar siutiú l11t1uhrc1 ~· 

se atrevió a insinn,tr ni cahallcro: 

- 8c1ior peregrino, es nd1nirahle h1 c.t­
balgallnra ~ con t>lla se pucdt• ir a l·unlquit>r 
parte . Pero 1ne parece qne se te b,L ol,·ida­
do alguna cosa. 

- ¿Qnéi' - preguntó el n1agrc-hi. 
- 1\.lgC1nas provisiones do l1uca. 
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- r:Ticne:- hn1nbrc?- dijo el mag.rchi. 
~¡ 1lijc-rn 11uc• uo, 1nentiría. 

- . 
-
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Cháudar montó a la !?rnpa. ~cgt\n le ordenara el ma­
srrchí. y la n1ola con1enzó a marchar rápidamente. 

El 111ngrchi pa rú la, 111nla ~· }ol:'; dos se 
;lli<'ar1111. 

. \l1·a11;t,n In alí11rja - ordc1 11i"1 .\hdc­

sa1nucl. 

( 
1h.'t111lnr In cll'~.lló ,,· Ja trajo. 

;.Q lll' 1J ll j (']'<'8. IH' J'lllllllO? 

T,u que tú IPIH.ra:-. 

- Xo, no: clí lo 1111<• rú <111icrct;. 
-- <'ualquicr coi-n: pan~- queso. 
- ¡Pan~- <1uc::;o! - exclamó extrnñnclo el 



• 
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ma~r<.'l>í -. Esto no es di~no de ti ni tlc lu 
l1t1éspccl. J=>icle lo <1ue 111.is le guste. 

- 1\hora todo 1nc gnsta - replicó Chúu­
clar1 c¡ue tenía m1Lcha han1hrc ~- que no se 
fiu ha gran cosa ele lo lllle pudiera t·cn1tcncr 
la cstr11jnda alforja clcl rnagrchi. 

- \"can1os- elijo éste-: ¿te gn~tarían 
ln,s p01·dices rojas? 

- ¡Ya lo creo! - co11tcstó C!l1úudnr 1·eh\-

rniéuclose. 
- ¿Y el arroz con miel? 
- ¡Oh, muchisin1u! ¡1ta.v,t c•osn hnt•na! 
Y así f1H' noml)raudo el n1ap;rehl J1astu 

c·tu1rc11fa clases clifcrt•ntús do platos, mic11-
tras Chútt<lar pc>ns.ihn: «¿,Est~~t·ú loco este 
l101nbre? ¿,De dóntlc sacar1í todos estos ~ni­
sos

1 
sin te1101· cocina ui c-oc·i11erot Heg·11ra-

111cnte se qnierc hurlar de n1i. » 
- Espera 1111 poco - ro~ó ,\hrlcs.unact, a 

la ,·0z gue 111.etia la 1na110 en la alforja para 
saca,t• al i11stu11lr \lll 1>l.l,Lo ele oro, c1t el que 
h11n1cnh.n1 dos pcrtlit·es rojag, \ ' ol\"ió a 1nc­
ter la 111auo .v sacó tnl plnto tle nrroz uon 
n1icl. ,- así ::;11ecsi,·n1nente hasta \:iilcnr los 

cuarenta pl;'ltoR que hahía 1101nhr.tclo ., ofro­

cido. 
~l ¡Jobrc pescador ito h.ihin i111aginaclo 
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1111uc·a una comida tan aln111tluntc ni tan 
bien JH'<'pnrada: 110 se ntrc,·in a n1cic•r la 
mano en ninguno <le aquello~ plnlos. 

- ('01ne. c·on1c. qucri<lo - iu,·itó Pl ca­

l1allrro. 
tTnn ,·ez que huho comido de nlgunos pla­

tos. ('111\udar cleciclió1-e a preguntar: 
- ~eñor. <.es que guisas <lcutro de la al­

forja? 
El magrchí se 1·i ó ele h11eun ~a nu. J..,u<'go 

respo11dió: 
- Es u11a alforja 1nágit·a: tiene a su scr­

,·ic·io un Genio r¡ne nun<tllC le pidicrnn10s 
mil platos diferc11tesi n1il plntos ser,·i1}a al 
momc11to. 

- ¡Preciosa alforj:1! - exc:lamó Obú11dar. 

Y eomió hastK1 l1artarsc. 
T ,nr.go el m,1grchi tiró lo q11e sohrnha en 

los ])latos y los fué 1neticuclo Yacíos en la 
alforja. Sacó e11 seguida unajllrra c·o11 agun: 
hchicron ~ se ta,·aron ¡).trn recitar la or,1-
cióu tlc la tarcle. T>or ti11 1neliú la jarra cu 

La nlfurja "!,. colocó l'.•sta en ht gl't1J,a de ln. 
n111la. 

-;.Sal1e~--prc:runtó ~.\hclesa1n~cl a Chñn­
dar. al reanl1dar la marcha- a qué distan­
cia ele Egipto 110s ha1h1n10s? 
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- A unas cuatTo horas de~ cn1ni110
1 

quizá. 
- Pues <'n eia;tas c·untro horas he1nos re-

corrido lo que hu hiera an<lnclo un cahallo ,,l 
ga.lope cltu·o n le un 1nf's. 

- ¿Y C'6mo Uamas a t11 mul.i, señor pere­
grino? 

- Es un Genio, .r )'ª puedes ,et· las ven­
tajas C(UC tiene el llc,·ar· un GP.11io por cil­

bal~u.clurn. El 11uc nos lleva. harin en un di;~ 
el ,·iaje ele un nlio: 11cro co1110 tú no cst.\s 
acoslumhr.tdo, no va,1nos n1ús 111H' a una 
, ·elocidad de !)ietc <lías por hora. 

Así lticiero11 el viaje hasta llegar al )Ia­
grch en CLta!ro días. 8c detenían a rncrlia 
noche, <lor111ía11 hasta el nrna11e('er ~- con1iun 

lo qu<' sttC'aba11 do la nJrorja. El quinto día. 
011trnron en F't'Z y )fC'<¡uincz. ,\ su J>nso por 

las calles toda la g-cntc se detenitL pnrn sn­
ludar ni mng-rol>í, para hesarlu la. n1a110. 

T,a ntuln Re detuvo al íin ante 11nn p11<•r­
ta. i\h<lesl-\111.:1.(l llantó) c11 el nrnhrnl ap:tr<>­

ció una prC'ciosa jn\'C'Jl 1 de rosl ro 1h1l<·e .,· 
hernioso co1110 Ja ILu1a. 

- ¡Rtthmn, hijn 1uía! ,\.bre el pabellón -
ordc11ó. a1nnl1lc•1 el u1ag·rehi. 
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- ¡Clir es ol)cdcc<'r! - rcs1>011tlió la tlo11-

<:cllll, tinca CJu'lu<lar 1>nret·ió ln l1ijn de un 
l'(.'\ •. 

' 
1\hicrto el l)llhelló11, el n1ngrchí desató la 

alforja de la grnpa de ln n1t1la, acnrició el 

cuello tlel anhnul >. le gritó: 
- ¡\~etc! La hcudición de Dios c·niga so­

bre ti, c·(•n10 -:ohr<' todas las e ria ruras. 

C'bútular n1ir<'> parn ,·er r·ón10 la 1unln se 
iha :-ola n la ('tutclra: pero el nni1nal c1ucdó 
in1nt',vil. la tierra SP nhl'ilÍ Y la n1ula cavó 

• • 
en uquel fo::10. que de 1n·o11lo ,·ol,.,.ió n ce-
rrarse i:;in rlejar rastro. 

- ¡ \lahaclo sen, Dios, que 110s ha li l>raclo 
rlc ei:>tC nuilll.l l ! - ex.e ln nió Chú udtu· cspa11-

ru do. 
l~l 11u1µ:rchí I sonriendo, le r<'piti 6 <1 ue era 

un Cicuio )' f)tH' ,·o!Ycria sicm11re que t'l Je 
lla1na~c. Lt1Pgo i11,·itc'1 a ('húudar n qnc c11-

tra:H• (•11 PI J>n hL• llón. 
'\'i ~iquit·ra eu ::-111·110~ hnliia ,·isto cJ J)O­

br, pPsc•ador al~o :-l'IHt•j,llllL'. 81 g-n~lo de la 
(·ott:,.l r11t·tióu nrq11i1t•<·tt'iuic·a ('sluba c•o111ple-
1 ,11lo p111· la ri11111•za dl' la oruau1t·uLatÍl>ll: tic 

los 1nt11•hlc'.-,, de• los ta¡Jic:cs, <le las n1il nl­
hnja:-- rcfulg-e11tc•:1 ele ¡,cdrcrin. Ch,íudar no 
:-(' ntr<'YÍ:l 11i n seutnrsc· cu 1u1 cli,úu quepa-
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rccfa bordado JJOr las <li,·iJ1as 1n:1nos ele las 
h1u·ies; lo hizo c·edicndo n la iuYitacidn do 
su an1igo. El magrcbí n1autló a, su hija traer 
u11 rofrc con,·cniclo: coult•nict un ,·csti<lo 
ron1pleto1 que ,~ • .1,tdrín 1nás do 1nil <linares; 
dándoselo a (;h.í11clar1 le elijo: 

- Este ,.,.estido es para, ti. El que llc,ras 110 

conYicuc ya nin, tu cntegorin, ni a 1ni amis­
tad. Póntelo ~' hicn ,·cnitlo seas a 1111 cnsa. 

(
1báu<lar lo aceptó )' el J>csrailor c1ucdó 

transt'or1l1ado en un J1ijo de re,v dr <)C'c.:itle11-
t e . l.,ucgo 1\hücsa111ad. tomando la alforja. 
sac(i cuarenta platos I li l'crc·n tes ~· rogó a 
C'húndar·: 

- Acéreate, si quieres ho11ra.r a tn hués­
pcd 1 )' tlispeni:;a la 1>obrcza (le csLa colación. 
No conozco tus ~ustos y a.caso te sirva co­
sas (lll(' no sctut de tu agrado. J)icle lo l[lle le 
apetezca. que el cocinero cstú listo }Jara 
guistlr lo que t1'1 clcs0cs. 

- ¡Por Dios, seflor pet'l'gTino! - rcspou­
dió (ihándU,r -. Pa1·Pe<' qnc !Jtlicrcs hurlnr­
te. ;.Q,ué gustos ,ro)' a fl'nt•r _ro, pohrt1 pes­
cudor? Lo que tú n1e dc's n1C' parec·c•riL sic1u­
prc bien1 porque a 111í todo 111c 1-;usta. 

( 

• 



( 
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Tra11scurrie1·011 VC'intc días de ln 1nisn1a 
manera: por la ma1iana \bdcsan1a.cl sacaba 
del C'Ofrc un ,·cstido nne,·o, qne ofrccia a, su 
huésped: luego con1inn ~, hcr,ían lo rp1e 1jro­
porciu11a ha la ¡l] forja 1nara yil]osa. 

El clia vig(~siino pri1ncro el magrchí elijo 

a ('h:\.udar: 
- IIo~• es el día Pn t¡tte <lehc abrirse el 

tesoro de Xamar<ln l. 
Chi\udar se Je,·a11tó , los <los salieron ele • 

la ciu<lad. ('uando llegn.ron al c·nmJ)O se los 
acPrcn rou dos ese la ,·os con tlos 1nt1 las suje­
tas por la~ heiclns. ('lliiu<lar 1no11tó en unn,, 
el 111;:i.grcbi e11 otra ~· los cscla ,·os desa parc­
ricrcn1. 1,ai; 1n11la::. en1pezaron a trotar. El 
mag-o 110 l1c1hh1ha palahrn-; el pescnclor le se­
guía con u1<1uietutl. 1\ n1cdio tlin llegaro11 a 
las orillas de un rio. La n1ult1 <lel 1uagreni 
se paró; otro tanto hizo ln. <le Oháudur, ~• 
los <loR se apea.ron. El 111a~rchí hal)ló, por 
vez primt•rn en toda ln n1af1rt11n, ., dijo en 

alln \oz: 
\. . ' - ¡, CJlll. 

l~utouces rraparecieron los tlos c~cla,~os, 
que to1nnron las n1ulus ~ sl' all'jaro11, con1u 
para entrar eu u11a cnsn inyi:ühlc; lll<'go uno 
ele ellos salió. co11 tuta tit~n<la tl las espaldas: 

-
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el otro le sogtúa con al fo111hr11s 1>nra enhril' 
el !':licio de la tie11cln. En un abrir , ecrrar 

' 
de ojoR estuvo Jc,·nntnda la tic11cla: c·ojiucs. 
al fomhr,1s, pe heleros. todo <1ucdó colocado 
ou su sitio. Sali6 otra \"C½ el prin1C'r rsc·la,·o 
~· no tardó en Yol,·cr con las <los <·ají tns en 

4ue r] JlHtgrchí hahia lll<'lido los pcc<'io: el 
otro esclaYu trajo lils nll'ol'jas. 

( 'hilud,u· \' .\hdesnmad 8<' sentaron rJc,11lro • 

el<' la t icncla. El 1nHgt·t1l1i snc-ó eo111icla de la 
al forja: pero los <los c·on1eni-alC's apl'nas la 

probaron. Después el n1~1go hizo tinos eonju­
ros sobre lns eajitas ~· ('ltittLdar o,r6 ,·oc-es 
en el iulerior de ellns. [,as ,·oces clecía11: 

- ,,:<:¿ué quieres de> 110::;olros? ;,(~ué us lo 
qnc flosc.is, mago del U11iYcrso? 

l.,os dos j)Cl'SOlltljCs C'llCC'l'l'U<lo~ p0ru11 ll rni­

SC'l'ÍCOl'diil a .1\hcles.1n1rul: pt'ro éste SP~uiu 
sus eonjnros Pnn fürn1ulns 111¡\._ puclerosas; 
los Jln11tos y lnR t'ttl'~·o¡:; <•,uln Yl'Z cr;in 11111-

:roL'üS d<'ll f ro. }.lo¡• f Íll S(' o,,·ú ll 11 ¡.;·ri j 11 ¡l] l~LlS· 

lioso~· las dos <·njns <•stall,11·rJ11
1 

hn1·i1•uclosl' 

n1il p<•dnzos; dos liotnhros al,1dos se• prosl<'J'· 

11aro11 en ti,'l'l',l, di(·ien<lo: 

- ¡J)errl611, perdón! ¡)1 iscric·ordia! ;.<.¿ué 
qui ores 11::tc:cr <le• nosotro:-;

1 
n1ago del { 'ni• 

,crso? 
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- Os q ucmaré si no 1>ro1uctéif\ a hril'mc el 
tet:ioro de Xn1nardal - nfir1nó eou rci:;olnción 

el n1a •"l'l' hí t'> • 

SL•rúi- $erYicl(I; 1c ahrirc1nos el lesoro 

~ ~"<.e,~,\ J!~rJ 1.-. f ' , :-,.~/ 

'iJ'"i"~j:j,.?.fl!l.,.J!!';.·, • ~ ~ ~ X·\ ,""' 't 

\ 

• l -.._.:-. • 1 1 

• 

El 1nago hizo uuos conjuros solJre las dos cnjitss y 
Cháudar oyó voces en el interior de ellas. 

sicn1prc tiue tú ha.vas cun1plillo las C'Olldi­

cionc:; sc11alatlas para tal neto en el lihro 

del Destino. 
- ¿( náJcs s011 c::;,1¡¡ condiciones? - IJre-

guutó el 1nago. 
- c1uc n11á11clar el peseaclor l'star:í pre­

sc11to; <1uc 110 se ahrirú 1nús l{llt' delante do 
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él; que 11n.clie J>LLcde entrar en el tesoro ,le 
Xamairdal sino C,húuda,r, hijo tle C>111:1r. 

- El c1uc Ua111áis ('lu\.udar, hijo de l)1nnr. 

estú aquí conmigo, os\ e,\ o:; o~-c - les dijo 
el n1nl:,-rebí. 

- Sea, pues, lo l!UC hi clis1Jongus - res­
pondiorou los hombres a,tttdos. 

El magrcbí Los tlcsató y al punto desapa­
rec·ieron. Después sacó de In alforja un ¡)la­
to de ónix, <Los pcC'es ele col'nl y uu bra.:.t•ri­
lio de t1nciuar pcrf11111cs. 801)ló cu el hrase­
J.'illo )' se ellcendió. Totnó un JJoc-o de he11jui 
)', dirigiéndose a Uhi1utlar, le ad\ irtió: 

- VoJ, ,;1, con1e1t.znr las ccren1011ius 11ecc­
sarias. Echaré el heujuí al fuego; pero en­
tonces ,ra no ¡)oclré hablar, 1,ara 110 entor­
pecer la fnerza. del co11jnro. Quicru, pues, 
i_ustruirte c1t lo que clebcs hac:cr a fiu <le lie­
var a hne11 término la cmp1·esn,. 

- Escucho - respondió Uhúucla1· profu11-

cl11me11te emocionado. 
« - O.ve, pues- h1stru,yó el 1nagrl'hí - lo 

CLllC sucederá lti11 prouto co1uo el hcnjui ar<la. 
en la llama: el agua, tle este rio her,·irá co-
1uo si estn,~icra u.l fuego e11 una, vn.sija dt; 
cobro 'J' se irá sc<;uudo poco a poro hasta 
quetlar al descubierto las arenas clel ca,ucc. 
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Euto11t•es verás una puerta de oro n1,\s gra11-
de c111e la puPrLa tlc uun ciudatl. 'I'enclrá dos 
lla111a1lore:,, del 1nis1nu n,etal. Uuja.rás al fo11-
clo del ri,1 ,\" ll:111i:1rús a la puerta, stu1vemc11-
tc; esperar.'.ts un instante~ darás llll segun­
do golpe, míLs fuerte llUC el priu1ero. Espe­
rarás otro poco. y darás luego tres alclabo-
1u1zo::- t:un inter,-alos unirormes. Al fin oirás 
una ,·oz <1ue <ligu: 

« - ¿Quié11 e:;; el <1ue Uu,nla ,, la puerta dü 

»Los tesoros y 11u0 no i:.abe ro1nper los encan­

»tan1icutos'?» 

» Tú rcspouderás: 
« - \ o so~· (,'húudar el pescador. Cb,iu­

,dar, hijo ele Oma,r.» 
»Entonces la pucrt.l so ~brirú, . .Apurcccrú 

un hon1brc con tui sahlc c11 la n1n110, 1nir.'.u1-
tlute con 1n1 aspee Lo lcrrilllr. ,- te dirá, con 
voz destemplada,: 

K - Si ,rcrdaderun1c11tc tú eres Ch.íu<lar, 
~ha,jlt La cahezu 1,ara. que yo te la corte.» 

.xo te dé mictlo; presenta el cuello confia­
tlo, porqt1e uingú11 peligro le an1e11aza. Tan 
prollto co1110 el hombre lcYantc s11 sable :i 
toque ru cnrne, Ycrás ttne se dcsva11cce ~, 

cae como un cuc1'}10 sin ,ilma. El peligro cs­
tú. i:;olame11te en t1ue te .tcobarcles y <1tlicras 

• 
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vol,•cr ntt'ás; si no obedeces sus órdcuus, te 
1uatar.\. 

l{oto esto prinier c•nt:nutan1ic-nto. 1n1sarús 
a,(lcla11te ~- te encontrarús una sPguuda put•r­
ta. Llan1a y ten precaució11. \Tcrils gaJir 1u1 

caballero n1u11tado en su r·uhnlga,ltu·a 
I 

tlL'lllU,­

·clo con ttna fuerte lauzn. 

«- ¿Quié11 eres~ - te ~ritnrit-. ;.(illié11 
i. lc trae a un sitio cu doncle ui lus Iio1nhrcs 
•11i los Ge11ios e11Lrau:'» 

~A ltt ,-ez te nn1c1111zarú cou In lanza. l)cs­
cubre tt't el }Jecho; ,,1 le golpeal'it Jº eu el n1is­
mo i11stan1c que<Lnrú c·o1no un cuerpo sin al­
ma. Pero si el tcn1or le sohre(•og-e, si no le 
mu ostras 1'1í.pitla111cntc el peC' ho, te ,untará. 

-.Sigue adc•lt'l.ute. En la tercera put•rtn ,·c­
rás u11 l1on1hre, desnutlo ~· feroz, nr1n.t<lo 
con ::trC'o \" flechas. Tcn<lt•1·ú el ar<·o hasta • 
tocal'te co11 la punta de La liccl1a. Descubre 
oh·a vez tu pecho, r ~tsi que te toque. el 
homhl'c cacrú con10 un eucr1>0 inerte-. ~¡ Le 
dcsobcd('Ccs, te n1atal'á. 

»1,la.nttt luego cu la cunrta puerta,. Se 
::ibrirf~, pero no será u11 hon1hrc. sino u11 lcó11 
1nonstrnosu lo que se te 1>rese11tn1·ú, an1cna­
zúndotc con rugidos egpnntosos. Xo tr.ng-a~ 
rnicdo tlc sus gllrl'as: abririt su bocaza <·01110 

1 • • 
' ' ' • • 
' 1 
• r 

t 
• ' 



1 ¡ 
f. 

1 

1 

LO~ CV.\.Tl:O 'I'ALJS)IAXES 49 

para tra~artc: inétclc lA 111a110 cu ella ~- en 
r.uantn sus clientes toquen tu car11c, caerá a, 

tierra sin J1ac-erte datio itlg-t1110. 
~ 

»JJasa a Ja quiutn puerta. Salclr.'t un cs-

clu ,·o nc~'l'O ~- 11: p1·eg-u11 tarü: 
«- ¿,Quién eres?• 
» l{cspóntlelc: 

«- ~º" l 'ltú.11da1·.» • 
1- te dirá: 

- Si Yercladera111entc eres C11ít ndar, 
• »dc~<.:ansa aqui de las lJl'uchai.- Jnts,ltlas ~­

»H IJrc la sexta puerta.» 

»,;\.cércate si11 detenerte a In ]Htert.n scxf ,1 
,\" haz est,1 J>lea;aria: «¡Oh . .Jesús! :\landa a, 

,.)[oisc.'•s :.thrir e:-;tu puerta. 't la ,·irtu<l de 
:U.oisés la abririi. Entra ,. curonLrarús dos 

• 

dr,1g-011cs de ]>ie al lado de la pucrtu; tu10 a. 
la izq11icr<la, otro a la derecha, c:on las 
ra11cl's ahi1\r(ns: se arrojarún c·outra, 1 i. )lé­
tt•lt•::. 1 ns n1a11os <'H la hora,, ,. cacrún sin 

• 
,·icln. Hi du<las, te n1a.taráu. 

»1'c qneclcl la ültin1a prucb;.1. 1:1 1nús dirí­
cil el<' venc·cr. "ic te a parcccrú nu fautasn1a. 

c.011 clJ>aricnc·ia,s <le uua personn a quic11 

q11h•1'P:s. I•:J ínulasma te clirú: 

«- Balucl, ¡oh hijo 1nío! \'en, quC> ~'º te 
»dé l.i l1icu vcuicla. » 

C.O.,IV.-4 
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»Tú le responclerits cou aire in:itado: 
«- IJejos de mi, n1njcr. Quédate <lontlc 

»estái:; J. quítate los ,·clos q11e cuhrcn t11 ros­

" tro. » 

» .. \.l misn10 tic1upo mirar:'ts a, tu clcreehn ~­
,·crás un sal>lc colgado de l.1 pared. Tón1alo 
,, ,·uel ,·e a deeir: 
• 

« - Descnn,asrúratc, oh n111jc1·, para que 
»te corte la cabeza. » 

»El espectro se resistirá, fing-icuclo ha­
llarse dcsfiA"urado. 

»l\[uéstratc inexorahle :v a cada ,·elo que 
veas eaer, di le: 

- « ¡Quítate los OlTOS! » 

»Cnando haya descubierto el rostro, ln 
golpoatás ro11 el stihlc y el fantas1na se 
dosvane>ccrú como todos los otros. 

»Roto el cnr:1ntan1jcnto siete veces he• 
cho, <'Htrarás ~· te cnC'ontrar.is montones de 
oro. Pasa sin. ,·ol,·cr ::;iqui<'ra los ojos. En 
n1cclio de una gran saln ,·<'rás una especie 
lle tril>tnUt1 cnhicrt,1 con rica cortina. I,c­
vántala _,, ,,c,rús aJ mngo Xamarclal. sent.1-

clo. con las piernns cruzn1lns. <>n llll Pi:-tratlo 

de oro. Act•rcatc con resJ)cto, J)í'J"o n1iréL al 
mago cara ,t cara. Dncrn1c <lesclc harr dos 
11úl alios sin cerrar los párpados. Sobre su 



ól 

cabeza lurc 1111 glol>o lJrillanlc con10 c-1 dis­
co dl1 la lun:.i: cst\l globo es 1n esfera 111ági­
ca .. ~ sn eiuttu·a está ceüido el sable; c11 su 

cle<lo llcY!l el anillo: ,\' (le ~u cuello pende 
un:1 larga enclrna lJlle sostiene la r<'<loma 

del alcohol. < 'ogc C:',;tos cuatro talismn,11cs, y 
sal ele allí. 

Xo ol,·iues uiuguua de las instruccio11cs 

qtH' te be dado, uo pong-as ni11gnna rcsisten-

1•ia a lo 11uc te <ligan lo::; ef-pcctros: la me­
nor ,·acilación podría perderte. Ten presen­
te t1ue en tus n1auos tienes tu fortun.1..» 

l"n:1 Ycz ~- otra el 1nagrchi rl'pitíó sus i.J1s­
trucr>io11es a ('háudar, diciéndole sicmJ)re: 

- ,·olvcráf; snuo )' salvo; pero es preciso 
t¡llc 110 te dc-jcs sorprender por nil1g-unn ilu­
sió11 ni atemorizar pol' 11 inp;ún fru1tasma. Nu 
te1nas, 110 re111as natla. ¿Qué se poclri't ten1cr 
<le 1111 fanta~1nnr 

('hauclar, trnnquilo ~ rcsi~nndo, r<'Sl>Oll­

dió: 
¡)Ie l'llireL:"o a la pro,·ideucia de Dios. 

E111oucei=; ol n1ugrchi echó el l1enjui en el 
hrn:-crillo, r1•til1'1 1lnrnnll' al~unos 111jn11lvR ' ,. 
Ja:-s fórtnula" n1:"1!!i1·as .. \ 1nt•rlidn <tnc c-1 ben­
juí :,;o c:oJJs111nia. el l'ÍO iha clis111i1111,v<'1Hlo; 
:;e Yieron tlotar las pw1tos (le las hierba::; 

• 
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acu.iticas )' luego ir c,1;re11do por la superfi­
cie; lncgo se di ,·isaron alp:unas pic<lrns ~, 

. g:ui,inrl'os: por fin avareci1í la al'c11n del fon­
do, y la pnerta ele oro relució a los 1·n~·os del 
ROi. C'lu\uclar h.,1jó; llamó a la 1>ut•rtn )' O."Ó 

nnn ,-oz que preguntaba: 

- ;.Quié11 llan1n. a la puert::1, de los teso-
ros ~-, 110 snhc ro111pcr sus cncaulamientos? 

El pescador rcs3>011<lió: 
- Yo so:,.· ('háuclar, hijo de On1ar. 
En scglticla In pHertn se abrió sola y ap¡t­

rcció un ho1nhr0 con un sa,hJc en h1 1nano. 
- ¡ 1->roscnta tu Citho.za l - le ordc11ó n 

Cl1áutlar . 
• 

1,;5¡tt' ohcdeció; L'I l101nhre di6 un golpe y 
c,:i.:,·ó sin ,·ida, co1uo t•L 01:t~o hahia predicho. 

('l1úuclar pasó rcs1tcltamc1tlc In s<'gunda 
pncrta, )' la tercera :v In Clta.rtn . ,\J)arccian 
los cspc<'tros )" el pesc-ndor los rt>ducín. a. l11 

im1)otc11cia,. Al fin Jlpg•ó n la p11crtu, séptima, 

en donde apareció su ma<lre, cubierta la 
cahczn con varios velos. 

- ¡~ah1<l, oh hijo ,nio! - l'X<·l.1cn<,. 
< 'liúndar, tu1·l 1ado, preg·unh>: 
- 1· tú, ¿quiéu eres? 

- \ 'o so~· la t1nc te ha eonccl>hlo, ln que 

te he lle,raclo lltlOYO meses 011 1ni se110, la 
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- ¡Presenta tu cabezal - ordenó n. Cbáudo.r, 
amenazándole con el sa,ble. 
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que te he aman1antatlo un a.fin entero, la 
que le he criado ha:;;ta l1accrte hon1h1·e. 

- ~li<'nlc::; - cla111t', l'llú111lar, repuesto 

<le su c1noci1i11 . Hi I ú fuera:- 1ni nu1d1·c. 

Jo lt• 1>ediria La IH•11di1·ió11. i\_hura ti, 111·tle110 

qu<' f.<> despoje::; de In n1i1::;ear;t q11c lc- cubre. 

- 'l'e Juro <1 uc ere::; u1i hijo - decía el es­
pectro-. r1.<1ón10 CJUiere • que descubra an­
te ti lns l1ucllas que el tien1po irnprin1ió en 
1ni ro::; l rtf! 

- ¡Dt•scúhrotc, te <ligo: si uo, te cortaré 
la, cn.bcza. con este sahle! - grita ha l'l1áu­
clair1 a l.i YC7.i (IlLC cogin uno que hnhiu colga­

do ,v lo bla11día con \.'ioloncin -. ¡Si 110 te 
descubres, te mak'lré! 

Lti Incl1a fuó la,rga. l 1l1nutlar re11ovó n1u­

cha.s ,,eces :::;Lts ame11azas; el sudor le co­
rría J>Or la, fl'cntc: pero no eesó ele exigir 

y nmcunzar 11a:;tn c1ue ul 1>rin1er , elo tlc la 
n.pnrición cayó pur tierra,. 

- ¡ Quilate los otro::.! - gri l,1 h:i en1·on­
qL1cc• ido-. ¡Los otros, Jos otros! 

Y co1lfor1ne iba11 c-a)1e11do los ,·elos, la 
so111brn se tlercndia, clicic11do: 

- ¡Ilijo n1ío, 1ui C'húuclar! !las eslaclo 
largo tic1npo lejos de 1ni, y te han cambia­
do el corazón. ¿Quó hacías tú, pues? Yo llo-
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rn,l)tt ~-~le cs1)cralJa, todos los clíns. A ti, en 
catubio, t.c cn,-ciiahnn a oilin,rmc. Nuucn, 
1nP huhicrns hablado enrno lo l1accs aho­
ra. cuauclo tu p,Hlrc ,·i\in ~- selltín c<•.Jus 

porque ntc c¡ueri.1:-. 1ui'ts que- n él: o c·11ando, 
clc--l'ui•s tlc su u1ncrl1', 111t• rec:ogisLc ~• los 

dus VÍ\'Íél1nos eon I u traba.jo. 

- ¡Dese11n1ascitratel 

< 'l1á11da1. 

La so1uhra co11Lin11ó: 
- ;.I>ort1ue eres rico, a.hora n1c tlespre­

ci,ls:' l{cntlet·fas la u1iseri,1 por t·:t11sa, mí,L, 

~- cra,s feliz portiue la pobreza nos habi:.t re­
unido para siempre. ;,\'es cómo teuía r azón 
en no querer dejarte ir? El 1uago es qu.ie11 te 

ha llCrdido: él es quien te cng,1i1a,. Q,uiere 
llcg<ir u ser todopoderoso, :i· esto no lo pucclc 
couseguir más que con un cri111cu, y te i1u­
pulsu a co111 •tcrlo. ¡ ll ijo 1nio! Iio~petu, La, 
le~ . s,tl va, tu al1ua,, r tlí al 111a~rcbi tl uc co1u­
IJrc él, 1,ertlié1tdoso1 su o liosa, fortunn.. !>ero 
tú . hijo 1níu, tira, el sable: tlej,t ese aire arl1e­

naz11tlor qne cspauLa ;t tu 1u;1 lre. 8ic1UJJL'C 
te l1e visto dnlcc y bneuo¡ sé bueno siem­
pre pnra los tuyos. He hecho lo t(1 querías; 
he ceilido ltasta at1t1i, y alm ahora ccdcr ia 

si de ello l1ubicrc de rcsulta,r algún bcnefi-

• 
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cio parn mi pobre ('húuclar. Pero te juro 
t1nc es rnitlo esto qu0 t·xJµ;cs. ('cele tú ta111-
lli<~n. No lllC di¡;as que lll(.' c¡uilC' ('I únit·o 

, elo c¡uc IllP ruhrc el tle::;<·aruatlo rostro. 
J'i:vilalc a lu 1naclre es~t vc!'güenza. fiastn 

nhota t<' pt•t·douo, )' I>io::; Jllll'<lc toda ,·ia pcr­
clonart0 co,no tu 1na,trc. Si iusistPs en 1les­
vojarn1c tlt' c:slc VC'lo. l)io::; te rnaltlec·irA, 

< 'búudn1·, ,v ,,·o tan1bit'•11 hahré <le 111nl<lPc-irrf'. 
- 'l'ic11Ps rnz,·,n - IJnll1111·i1i < 'h;'111d;11• -. 

No, tu hijo uo IP li:u·;i, Jn ofcus:1 de dcs1•11-
brir 111 rostro. 

Xn hahín n<:nha<lo l 1hú11<lar de decir <'S­

tas pnlnhras, ruando el cs1,c-ctro se lcYnutó 
y gritó con voz for1nicla ble: 

«- ¡Ilu fl'11ensaclo cu la pru<'ha!» 
Luego (JI11i.utl:1r oyó risa,; co11fusa.s, como 

lle nna muche<lu1nhrc lillC cuchicheara cu 

las pt·ofundidnd(•::; ele n11ucllos snlJterrúncos. 
i\ la V<'Z, sinfi6 qne le golpeabau. ( 'aínu 

::;obre 1'•1 los garrotuzos con10 Jn lluvi;i :.-ohre 
los tejados; dcs[.1ués, manos iu,·isihles ::;e 1n 

~rrojal 1a11 do llllOS en c,tt·os; ClllOll('CS })C'I'· 

diü el conoein1ic11to. Ln,s siete p11crtt1s fue­

ron ccrrúndosc tras él con frag-or de tor­
n1enla; de todo HJ>cnas si se d;.Liia c·ueuLa en 

el vago sopor en <1uc cstnha hunrlidu; la 

• 



puerta de oro se cerró ta1nbiéu1 el lllil,grebi 
rcci hió cu sus hrazos a su c-on11>aliero dcs­
\"ancri<lo .. , el ngua <i('l río voJ,·iú a suhir 
hast,l qnc alcanzó su 11iYcl ordil1nrio. 

1~1 río :,l';.!;Uia ,·a S ll Cllt'SO CllllllclO C'húudar ~- ' 
Ynl,·iá l'Il sí, corno el que se clt•spiert¡¡ pcrc-
7,0~1uncnte clt• 1111n horrac·hcrn. El ,na,!!;r<•hí, 
<'11 tono severo, le' gritó: 

.,_ ¡(.¿né has hecho, dCS:!',"l'llCiatlo! 

»-¡A~·!-suspiró ('húuclar- .Ilabín triun­
fudo ,Ya de tocios los espectros :,r 1no halló 
tlclantc de mi madre. Larga, lucl1n se trabó 
entre los dos: no ol1stantc, ella principió a 
ohcuecer1nc :t· se fué despojando u110 a i1uo 

tle sus , clos; pero c•un11clo ~e ihn n quitar 
el últin1u1 lloró J· ruc sllplit:ó d~ forma <tuc 
n1e trct:;pc1só el coraz(1n. 

» N'o n1e obli~ucs - dec·ín - n dcscu­
hrir 1ni rostrc¡ tinte tn vista. 

• \·o estnha lnrhaclo; :;cnlín cncr el sudor 
a rhorroli- 1>or 1nis mejillas; 1uucho rato me 

hic·e ,·iolencin. );'o podía aco tumhrar1ne a. 
In idea tlc violentar a 111i madre,~· 1110110s n 
1,ouer mis ojos en su rostro. 'rú me habias 



,. pedido quo tuviese ,raJor contra el sable, 
conh·n, ln lanza,, contra la ticc}1a; supe rc­
sistii- las a1ncn,t.zas t!el l<.•1>11, tlt' los ,lrn~·o­

ncs. l>ero cru 1nús que valor el qll<' s1· 11C'­

c·esita hr1 para ir <.:Oulra un rei::pelo df• tallto:-1 

uflos, co11.I ra, 1111 a1nur qut• hn hia nnt·idu l·u11-

migo, q uc ha vi \'t(lo sien1prt' c11 1ni e-ora -

zóu: l'ülltrn el ,tmor hn1·i;t ,ni n1a1Lt·c. El 

espcetrn 111c halil,.th,t c·ou Hll n1isn1a ,·oz, .r 
no be podido resistir. rrc sido h111·laclo p<>r 

sn :istuc-ia, -:,.· entonces. c11au1lo .,-o he• c·aido 
a los pies <le 1ni maclre. el traidor se h;t lc ­
vauta,do ele pronto, gritando: 

" - ¡Ha, fTacnsado c11 la prucha! ¡Pegn,d­
lc, pcga<.lie! 

• - i\lillares de brazos ,no han golpcaclo. 
lle perdido el sen.ticlo . irillnrcs tle manos 111c 

empuja,ban. Después no sé lo <JllC ine l1a su­
ccditlo . » 

- ¿Pero 110 te l1abía di<'ho ~-o que totlo 
era ilL1sorio:' - reprochó el ruagl'cl.>í - .. ~ho­
ra haJ· que esperar 1111 afio. IJOS hijos del re-:,.· 
Alah1nar me (leue11 ohetlio11cia durante este 
tien1-po. Te <1uedarás ronn1igo pnrn. reparar 
tu falta ,r lograr nuestro propósito. 

Abdesamad, ele,·au<lo la voz, gritó: 
- ¡Aq1,1i! 



Rea1>ar<•cicron los dos c•.srlu,·os, que 11lcga­
rou in, tie1Hln, ~· :,C llc,·aro11 lo q uc allí hn hía; 
tutlu <'11 1111 IIH>lllc11to. Trajeron la:a- <lo~ 11111 -

lns. 1•11 ln:,; t·tH\l<':-; volvit•rou n In eiucln,l el 
111,lt!'rl'hi ) l'I pc~c-nclor. i:;in hablar pnlah1·,1. 

C'h.iodar J>ag<i uu nlio enl<'l'O con10 hués­
ped de ~\l,desan1acl. U11a 111111ia11n., el 1na­

irrchí: al le,~a11i1trse, le elijo: 
- Ila llegado el din <'H que hace un niio 

tui1nos n, ahrir el tesoro de Xnmardnl. Le­
vánLnte, ( 'luiudn r, y vnn10s. 

- \\1.n10s - asintió C'l1úudar. 
El 1nago lle,·ó a ::;u anúgo fuera de la ciu­

dnd. )~a en el can1po, olra. vez ,·it1ieron los 

oge}a:Yos co11 las 1u11las negras,~· Lnmhién 
111011la<los c11 ellas se <lirigicro11 rti¡,iclamcn­
tc a. la orilla del rio. Lc,·antaro11 la, tienda; 
la alforja pro,·cyó de colllitla, y hehida. 

Ante~ de po11er el hcnjuí en la lnn1bre1 tra­
tó ele rc1,ctir sus rC'con1e11dú.ciones a ( 1hán­
dar; ¡)ero ó::ite, sin dejarle hahlar, ad,~u·­
tióle: 

- ¡Seiíor peregrino! ¡:\Ialn. 1ncmoria ten­
dría ~'º, si httbiera olvidado la paliza qu~ 
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1no dieron! Puedes estar tran<1uiloj teng·o 
hieu presrulcs todas tus i11str11cc·iones. 

C 'nicln el<' tu 1)c•rso11n - le ad, i rtió e 1 
1nn,g-o -. No to clejf'::') eles] u1nh1·n1· pnr Y:t1toi,; 

fa,ntasn1ns. Xo to1nes n lo q11t1 ~nlo c•s 1111:i 

l:!01nbra por nn cuerpo. ni í'reas que• es tu 
n1::ic1J:e un Genio q_ue c11cilr11a su figura. 1Inn 
advertencia, 1'1llima quiero hacerte ~· fíjate 
hien rn Plla: 8i la \'<'Z pri1nc·ra snlii::t<' vi,·o 
ele las (·a,·ernas de• Xnruar<lal, ei,it,t \'<'Z, ,lJ 
1nás Jig·cro olvido, Las ma,nos invisibles te 
.trroj,trán afuera., 11111erLo, y los hijos del rey 

Alah111ru.· n1c quc111a.rá1t a n1i tan1bién. 
Scguida1ncntc1 1\hdcsun1ad pri11ci1)ió su:3 

conjuros. El río se fu(• secn11<lo1 hasta. clcjar 
la })ucrta, al dcscuhiorto. C'háudar l)ajó. IJla­
n16 y lo abriero11. Todo se repitió corno la 

Yez pri1ncra. l~os i:;cis (l-r.uios se prCS('lltaro11 

J' c,1:,,·cro11 :i. tierra siu fuerza. ... \.l fin ap,1re­
ció su n1atl1·e, como la Vf'Z anterior. 

- ¡J3ic11 ve11i<lo, hijo n1io! - le saludó. 
- ¡Xo SO)' tu hijo, J)ios te n1aldi~a! Xo 

hny cutre nosotros sino que 1uc l1ns cll' oht>­

dcccr. ¡Dcsctíbretcl ¡(~nitatc c:,;a má$c·arn,! 

El espectro-genio se qui taha los ,·clos len­
tamente uno a uno; )' trataba <le <Jllchr,in­

tar con llautos el coru.zó11 de Oháuclar. Ya 
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uo q_uedaha n1ás que el últi1no Yelo q1lo cu­
bría, el rostro del es1)ectro. 

- ¡Qnitatclo 011 scguicla, Yisión 1nal<.li-

El especlro-genio s11 iba quii.ando los veloi; uno a uno ••• 

ta! -- gritaba C'húuclar cun el sablo lc,·au­
~tlo. • 

El e::1pcctro lleYó lns manos a sus costni­
dos ~· c,1y{1 con10 c·ncrpo sin aln1n. 

C:¿ucdú roto el (1 11ranta1nic11lo. ( 'húudar 
Cllll'Ú .,· Yió los n1011toncs de Ol'o que entc­

rr;1h,1 el teso1·0 de Xnn1nr1lal. Ni los toC'ó si­
<.¡niet'a: no estahu. allí lo que él buscaba. Se 
fué derecho a la tribuna, descorrió la corti-
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na y se l1alló delante dC'l célebre mago. Xa­
n1ardal hallú hasc1 como Pl 1na~rehi había 
dicl10, cu u11 estrn<lo <le oro. ~us p1\rpa<los 

no estal>a11 ccrrrulc,::;; miraha. (Jero no ,;·cía. 
( ~háudar se quedó aclntira(lo el<.' este sue­

üo tan 1>arccido a lu ,·igilia, de esta, \'i<la 
ta,n scn]cjant<.• a l::t 1nuerte. Xo se alrevia 11 

moverse-, temc1·0s0 de ql1e :X.an1ardal se le­
,,antase irritado¡ pero, acordúndo"le ele t1uc 

toda~ las palahrns clel n1ag-r<•l)í lHlhiau :-;ali­

do ciertas, se a<.lelantó; desciñó el sal>lc con 
precaución, to1uó el auillo. la rc<lon1a del 

alcol1ol ~- la esfera 1niígica, sin que los ojos 
<le Xamnrclal perdieran s11 inn1ovi1idad. 

En a<.¡ncl n1omcnt-0 ln sala, subterrúncn se 

iluminó esplénclidnn1crtte; ~e o~~ó uu con­
cierto de YOC'<'s y de instrun1cntos músicos • 

r1uc, a través ele las inmensas g,tl<'rias, i han 
cantando c·on la 1n,1s a~rndo.blr c1rn1011ía. 

- ¡Gloria a l'háudal'! ¡(.¿uc todo lo c¡ue 
llo,-ns, oh ( 1l1áuclar. sea para t11 

licida.d! 
lllaYQl' fe-• 

Esta mt'r~ica lo fué sii.ruicnrlo hn!-ta r1 Lle. 
,rol,Tió a la lnz rlC>l isol. Enlon<·eR la puerta 
ele oro se c·erró. Vió ttl ma,gr0hi que Jp es­
peraba y que dejó apagar el ít1cgo y termi­
nó sus co11juros. El agua vol,·ió u co11·cr; el 

• 
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rio tomó el ni,-cl tle ordinario, y Al)clesa,­
mad n,brazó n sn amigo co11 ITnuspor(es de 

,llcgria. 
El n1agrcl1í no pullo ocnlU.1i- su júbilo, 

pues ja1nás J)Cusó <1uc C'háudar resistiese 
las te1 ri bles 1>rUPhfls n que fué son1etido. 

< 'háudnr le ent1·egó los cuatro (a.ljsn1anes. 
Rccihiólos el ma~•Tehi y llnmó n los osclu­
,·os: t¡uitt1ro11 (•stos la tic11cla ;\' h·njcrou las 
n11llas, en In'> cunles ,olYieron a Fez los dos 
amigos. ('c11aron. D('spués .t'l-bdcsnmnd dijo 

nl J)escudor: 
- Ilcrma110 n1ío, tú has ahandonaclo tu 

¡niís 11or 1ni )' 1nc has n~-udado 011 unii 01n­
prcsn dudosa, llena. de peligros para ti. Te 

del,o g-ratitutl clcrnn; si deseas <tUC'cln.rLc 
a<111i, scrils n1i hcrnutno: si prefieres vol,Tcr 
a tu patrht ;\' familin, píd<•1ne lo cinc c1túe-

• • ras: SO)' lllH~ l'll'O que 1111 l'C;\'. 

- Seflor - pidió ('h:tuclar - sólo d<'SCO 

la al forja 111ágiea. 
El n1agrchí cnl1·cg<'isela ,ll 1no111e11to, <li-

t-iéndol1~: 

- 'l'u\ a <':--. 1fl' htl:. clndo cuatTo talis1nc1,-
• 

ncs que t·nalquiC'ra de l'Uos ,~nle 1nil , cccs 

1uús. ]>idc ot r·n co:;a, 1>orquc esta alforja só­
lo te prutlu·arú la co1nida. 'fe dttré ,lll saco 
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Uc110 de oro ~· de pit'dl'ns preciosas; y p11cs­
to qnr deseas n1ar1:harte, te faeilitnré los 
1neclios parn ello. CuH vez J11nto tt tu fami­

lin, _podrú.s de<liearlc al r·ou1crciu ~· hacer 
urut gran fortuna, .\ a <¡ue 110 tl'nd1'(1s t1ue 

gastar e1t co1ner. Parn, at ilizar la al forjn, 
l1as de decir al mt'tcr la ma110: «Por la, "':ir­
tud de los uo,·cutn )' nue,·c 1101nhrcs ele 
Dios, siervo ele la alforja. sir,·0111c la.! o tal 
clase <le c·o1nida. ~ Y él te l,L ser,ir-'1

1 
ann­

quc lo hubieses J>cdi<lo 111il lllHLos tliferc11te:-. 

El magl'chi Ua1no lueg-o a u11 uPgro, que 
[rajo dos n1ulas: en una, earg¡tron el saeo ele 
oro y l}icdras 1>reciusas ,r la alf orjn 1nnra­
viUosa. 

- El negro ,v su 1n11Ia-dijo a ('húu<lnr ­
irán clelttute <le ti, ). te enseii .. irún el ca111i­
uo hasta clejarto aute las pnPrlas ele tu C'asa. 
Toma aUí el saco ~· la alforja y <lato la nu1-
la al uegro, c¡ue la reeogerit. Quo toclu lo 
que htt ¡,¡uceclldo c¡uPclc• s(•c·1·eto entre nus­
otros. 'l'c1no n, los ojos; tc111c a las lC'11guas; 
sujeta sohre todo lu, tn,ya, J)or·que nadie' te 
fl'llicioua.r,i, si tú nu te traicionas pritncru, 
¡\rete e11 p,Lz .r que l)ios Le libro ele toclo pe­
ligTo! 

• 
- ¡Que El multiplique tus bie11cs! - con-

l 
' ' 
1 
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clu~·ó Chú11dar1 hcsnndo su Yc::;tido y po• 
niéudoso las u1nnos sobre el rorazón. 

8alió dclautc c-111cg-ro. Ln 111ul11 de ( 'búu· 

dar va1ni11ó todo el día ~ to<lfl la nol·l10, siI1 
¡)arar un n1on1e11to. Por la maüann, al salir 

el sol. c11lr,1rou cu el < 'niro JHll' la puerta 
de la ''ic:torin. 

Chúutlar can1inu1Ja !)OJ' las cnlJos de la 
cintlacl, dantlo g-racias a l)ios pol' l1a.bcrlü 
sacado con bicu ele su a ,·entura, cua11do di­
visó a nnn Jlobro 111ujcr que, con la rt1hoza 
huuditln sol)rc el ]Jecho, tcn<lí,1, la 1uauo cu 

dcn1.1ntln, ele u11,1 li1nosnn. '\Tiéndoserieo, ltt1i· 

so i:,Cr generoso ~· se acercó para socorrerla. 
La pobre n1cutliga leYalllÓ ClltOllCCs la Cil· 

bezn, y un solo gl'ito salió tle las dos liocas: 
era su 111adrc. 

C 'h.iutl,1r 1ft n11111tó sobre su c·ahalgn<luru .\' 
la llc\·ó .. l su ca~a. ( 'uundu Yió la. puerta lo­
u1ó en hrazos a ,-u mn<lrc )' ln hizo entrar. 
Cogió ltlC¡.\'O el sn,eo ~· la alforja y entregó la 
mul¿¡ ,ll negro '10s tlo::; eran (:cuios1 al scr­

,·icio clcl 1nup;rehí) . 
- í:lladrc n1ía! - Je dijo cu euunto estu­

vieron solog -. ¿Se hn11 n1t1crto 111is hcr-
11\nnos? 

- \'i,·cn ~ cstúu h11cnos, gracias n l )ios. 
O. O., IV. - 6 
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- Pues entonces, ¿cómo es que tú l)itles 
lhnosna por lns callcsi' 

:-- Porque teHgo bamhrc, l1ijo 1nío, )' uo 
estás tú par.t procurarn10 el su:,;tcnto. 

- ¿lJcro 110 to dl~jé rnAs de 1nil dinares 
antes de 1narehar1ncr 

- ¡.\.)'1 hijo n1io! 'rus hcrn1nnos llll' cu­

guñ:.1rou y 111c los sacaro11 con buenas palu­
ht'a.s, <lic-iéntl,11110 qué se iban a 1lcdica.r al 
<:omor<·io. !'ero no los ltc vncJtu a Yer. 

- ¡.Uahado sea l)ios! .. \.qui esL0,\'1 111aüre 

mía, y rico. )lira este i:;acu ll<'Ull de oro~- ele 
,picch·as }lretiosas; pitlen1e lo que quieras, 
que poclré co111ptarte la. mitutl del Cai.ro. 

- 8ólo deseo un }lOtlazo de pan¡ no he 
clorn1ido esla noche por 110 haber ton1atlo 
oing1·111 nlin1cnto. 

- ¡ l)a11. pan! - cxclarnú ('llúu<l¡_lr -. 
Esto no es tlr nucst ra categoría. I>ide ol ra 
C'osa. Lo ,1ue so te aintoje, lo te11tlrits al i1ts­
tantc. 

- l)el'o Yo uo ,·eo u.tdn. en tns 1na110::1 -• 

elijo la 1nujcr, C-~tr1.1ñadn,. 
- 1'ú nu ,·es lo que ha,v dli111J:o rlc esta al­

l'orja: nomhra, un ali111enlo c1uih1uicra y yo 
te lo traeré. 

- /Jua,Ic1uior cosa, es huc11a ct111tnüo se 
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tieno han1bre - respondió la m:tdre, como 
Cl1áuclae huhía rcspon<liclo al mag1·ehí. 

- l::>illc lo que te .1pclczcll1 pues hay don­
de esco~er. 

- Iiicu, JJILCS n·áeJTL(' llll l_).Jll calicutc ,Y 
un 1>etlazo de queso. 

- El {!Ueso 110 es digno <le ti. 

- I,ues dn1ne, )"tt que tú lo sabes, lo que 
5ea digno de n1i, pon¡uc yo no lo sé. 

- Pcrfccta111cntc. T(• dnré carne ~- pullo 
asados, arroz con especias, salchiehas, iol"­
till,1, 1niel de abejas, pasteles, ('Ollfituras ... 

Y fué no1ubrando tantos J)illtos con10 los 
que él había con1ido cu Jlez. Su matlre ere· 
~·ó qtle estalla loco J h·ató de ~:olvcrlc a 
la realidc1d. 

- J>cro ¿dó11dc tienes t.ítntas proYisio­
nes? - le preg-untó. 

- En csn alforja1 si me la, quieres al· 

<:auzar. 
Al traerla, J:1 sopesó ~- la cuc·ontró vacía. 

' 8i11 t'111hnrgo, uióselé\ a. C'hAuda,r. Este fué 
sacando to(los los }llatos qut• había dicho. 
Su n1aclre no salia ele su aso1nllro. 

- ¿,Có1no puedes sacar todo esto ele a.hi 
dentro? - pregunta.ha. 

,. el pescador, 11ue j.ttU{ls hnbía Lcni<lo 
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secretos para su madre, le contó que la al­
forjn estahn, encantatla ~ se la, ha l)i:t rega.­
latlo el n1a.grcbí. Era, s1úicieute pe<Ur al C}e-
11io serviclor de lt.t alforja tal o cual 11l.1lo1 

para, que él lo trajese. 
- ¿f'odríit ~·o ntlsn1,t sacarlos también? -

¡Jroguutó ln, matlrc, do1ni11u.tla, llOl' granclisi-
1uu cnrio~idad. 

- Ya, lo creo. Basta que digas: «I'or la 
virtucl de los no,~e11la v 11ueve uo1nhres ele 

' 
l)ios, siervo ele la alforja, sírvemc tal o cual 
el ase ele co1nida.. » 

IJa u1aclr<='. como Cl1úudar lt' decía, pi-
1\ió al (-¼cuio un 1>asLol de miel: a,l momento 
sintió el plato en su tna110. Rcpjtió la prne­
ln,t ,·arias vrccs, t'ou gra11 Scttisíuccióu ele 
l'b.úndnr, tl uc la instru5·ó f·nrnbié11 tle la 110-

cosidad• do tirar las sohrns ele coutida, ~- <.le 
,·olvcr a <·ol0car clcntro ele la ailorjn los 
platos. 

- Guarda la alforja. cuidadosamc11te -
la. ad, i.rtió después -¡ SCJ)nlta el secreto en 
tu pecho: sé prude11 te y lc11 la lengtut n1i1-

da. < 'uttntlo quicr .. i.s pide ,tl Genio lo que te 
apetezca. csié yo prosente o a.uscnte. 
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I,os horn1auos u.e C'Juiuclnr supiero11 la lle­
gada clel viajero. 'Ko falló ,-cciuo ('tu·ioso 
qu(' le~ dijera haberle ,·islo YCllir n1011latlo 

c11 uua her111u~n. n1u]n rican1cntc apn1·c:jac1'1, 

• -
1 1 l,:'.'I'.., .. 

b 1 ·~~ -i, 
. ~ • • ,,· -u '-'l~I ·- W"' '. J., sr , , e~~~ 1' 
•• 

La madre de Chándar illa pidiendo rnanjnres, y los 
plato'- i;alian de la alforja a u1euida de sn de¡;eo. 

}ll't>t·edido de• 1111 csel.1Yo 1no11tndu ('11 otra 

1nula. \'Ps1 idos <·011 trajes c·on10 los ,¡n(' :,::uc­
lt•u 11:;ar los l'l\~·es. l,os tlos hcr1ua1tot,; }>CJl· 

~aron c·uú11 n1al habia11 hecho 011 portarse 
eo11 :-n m:i.dre tau inic·ua1ncnle, ~· sc j11zg:1-
ro11 pcr1li1los ,t los ojos ele l'húutl,\r, ct1a,ndo 
n1ús le neccsitahan. Pero uno ele ello" sugi-
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l'ió al otro Ja idea de presentarse a stt her­
mnno, fiando en la inclulge11cia acostumhril­
da d<' la n:iadre -:,.· en la hondad ele C 'háu<lar. 

Entra,ron en la <•a~a con los ojos hajos. 

como ele ,·crgüe11zn, cuando 8háudar con1ia 
• 

COll su madre. l~I los rccihi(1 con los hrazos 

abiertos, les exc11s1'.> sn rnancra lle proc·C'dc•r, 

nchnc·a11<lo s11 frac·aso a los 1Hll1n·a]cs, ai,·e­
ues ele loi,; neg-ncius: rogó a s11 madre que 

les Jlerdouara :;u falta, Cr11to ani.11·~0 <le la 

11cccsidacl. 
- Si vosotros - los decía - hit héis tc11i­

clo pértliclas, ,vo he vuelto riC'o y os puedo 

ti,vutlar do nuevo. Tocio es <le nuestra 1na­

dre. Ben taos y co111c<l; la. n1a<lrc, que es totlo 
cora.zón, recibe en su cnsn n sus tr<>s hijos. 

8cutáror1SC' ,. c·on1icro11 (•on10 og-ros: Cháu-
• 

cl.-1r huhicri1 ro111pre11di<lo q11e eslahun pn-

san<lo lln1ul>t·e, si la llac·e;i<lez <1,, su rostro no 

lo indicara clnra1nenfe. Katisf(•cha la net·e· 

sicln<l, l 'húutlar cncarp:ú n sus 11<"rnu1no:<: <ttte 

dieran H los polirPs la~ sobrat-:. Ellos que­

rían ~uardnrlas ])nra cenar: pero ('luí lldar 
lc-s cUjo: 

- ('naudo llegue la hora ele cenar, tcu­

dro111os n1ucho n1hs de lo que den1os n los 
polJres, 

• 
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Entouces los hcrrnanos de C'há11rlar sa.Jie­
ron ;1 Jn, C-tllle .,· n todo pohre que 1>asaba le 

rlahnn de co111e1· ha~tn. que los platos cstn­
,-ieron ,·acios: se ]o$ elevo\ vi<·ron a C'h1\n­
dar, ,¡nicn se los e11trc~ó a, sll n1nclrc J>nra 

yuc lcJ,; gua !'clase en la :ti forja . 
.1.\si c-on1inuaron dnrantc clicz clias n1.ís: 

(~hi1ucl.1r ])l'Cl)llraha ln co111ida utilizando los 
scrvieio,- ele la alforja, sn fanliliu eon1ía 01,i­
paran1cntc1 clahan las sobras a los pobres, 
~' algunas veces no faltaha11 las confitu­
ras ,v dulces pa,r;'1,, ohscc1uiar a, los vecinos. 

Tn1 prodigaliclad lla1uó la atc11ció11 ele los 
hcr1nanos de C'háudar., 'p cxtrafiahan, sohre 
lodo. ele que jn1nás ,·ciau gniRnr, 1u co1n­
prn1· nncla, ni l1ahin c-n la t·n~a c·riado nlgu-

110 que 1>rcparaRe nc¡u<'llos han'lu<'tes pl'O­
pios <le t'l'_\'e:;. '{ d0eidi0ron n rranea r el sc­

c•rc·lo a la 1nnclr~. c·11vn dchilidu<l 1·1111oc·h111. • 

TJ11 din l:-l' hit·ic1·011 lc1s t-11c·o11t rn(I izos c·1,u 

c>lla c>11 1'ls horn!'l 11ue f'hi1 u dar !'1f.' Rol ía nu­

sentnr. 
- ¡Tene1nos ha1nl,re! - la dijc•ron. 

- Esperncl un n1on1cnto, 1¡uc os traeré 

co1nida - rei:q>o11dió la n1ujer 1nu~~ alegre. 
~'ué al enarto llajo, i,;acó do la nJrorja 

11110s plalos, y llamó a st1s hijos para que 
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ro111icscn antrs tlc c1uP la ron1icln se enfria­

se. Ellos se 1nostTaron 111u~- sorpre11didos. 
- ¡ ('uu1icla c·nlienh' ! - cxclnn1aron -. 

¡l'cro si no has tcuirlo tic1npo si11u.icra de 
enC'cn<ler ln lumbre!. .. 

- ~o - C'o11tcstó la n1atlre, di,·crtida con 
la sor1n·cs:1 y ol,·idada clr las rc:-c·o111endacio­
nes tle ('húudar - . Ko IH'Cesito lun1l1re. To­
do sale de la alforja,. 

- ,.:QtH' alforja? - prcguntaro11 los dos 

intrigadísin1os. 
~ 

Ella. co1uprc11clió que :;e le había ido la 

leng·ua; 1>ero {'rc,vó en sn sencillez q uc na.­
da tnalo huhíit en quo rc,·clnra el secreto a 
sus hijos . J.,es explicó, pues, el 1nistcric, de 

la nlforja 1 aunqne ¡>icliéu<loll's c¡HL' ln oc1d­
larn11 ante su lH.'r11uu10. Ellos p1·ornl'IÍl'ron 

g•uardar el spc•rc·to. , la n111tlr<' l1•s c11Sl'fló ' . 
el n1ancjo del n1nraYilloi:10 tulisn1it1t. 

~Iic11lr1lt; t 'h¡i11clar c:--inlH\ trn11i¡11ilo, cre­

~·cndo ignorado :.u St'('l'C'to, su:; hcr1un uos 
trru11ahn11 llll eomplot. Re c·rcian posfL11·g-a~ 

<los en la c·asn: si' ri•h<'laha11 contra nciuclla 

si tuación de protegidos U<' (1 húudar. que 
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lo~ po11ia por clehajo de los criados, al 1ü­

,·cl <le los 111endi~os que ,'iYcn de lin1os11a . 
,. pnra s:1lir de a11uelln bumillaHtc situa• 

eión, dctcr111 i11aton clcscn1l>nrn zarsc ele s11 
hcrmn110. Derjdidos a poner en ¡)r,i.cticn su 

1nal\'ndo propósito, se f1tcrou a.1 puerto pa­
ra. hablar <·on cierto capitr-111 de harto quo 
hacia la trnY<'sin del 1nar de 8ucz. 

- < 'apititn - le elijo Sú lim después de sa,­
ludnr!C' - , ,·c1limos ,, proponerte un itc-

. 
go<·lO. 

- 13it-ll 111c parece - asintió el mari110 . 

- Xosotros tenc111os otro hcr1na110 n1e11or 

que é~ un g-ranu,in. Al n1orir nuestro pnclre 
110s clojó urHL fortuna 1·cgulnr; parti1nos: es­

te hern1ano 111<'Itor se llc,·6 i11ús parto de la 
que le c·orres¡><lltdí.l, y ~nsté> lo su>·o ,v lo 
n,u•stro. ('111111do Sl' \'iÓ arruinado, no~ ]le­
y,'¡ a los triln111nlcs, una Vt'Z. y otra. y otJ·a, 

hnsln qut• en c•llo!=. se perdió t,nda nuestra 
hPrenc-in . 1.::-;t<' tlcs~rnt·iadu no d<•ja de s11s­

eilnr110:,; <·tH's.ti1111<•s c·acla día.\' nosotros ele-
• • 

sP.11110::; <le;:;hat·cr11os de él para t1ue no tlcs-

l1onre 1nás el uon1hrc de 11uostrn fun1iliu. 

IJ11<· ~<•n t>sCIHvo, ., a que no qui Pro s(•r hllc­

no. 'rt' lo vcndcl'ClllOti: ,.:lo COl'YllJl'.ll'ÚS LlÍ:' 

- ¡.,¡. os lo eotnp1·aré por cuarcnttt <li11a-

• 
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res- rcspo11dió el ca-1,ititn -, siempre que 
me lo traigáis aquí. lJnn vez c11 el b..treo, 
me haré a la ,Tela. 

- Na<la. más fúeil. Esta 11ocl1e te ,·i<'neR 
a C<'nar cou nosotros, ,1eo1111>atíauo <le 1los 
ele tus hon1hr0:-;. Xos .lJ)Odl't·aruni:- tlc él, lt' 
a,táis y le.• l1·aéi:o al ha1·c•o. 

- Jrc1nos esta tarde - nlirnHi el capitún. 
- J)cspnés de la orucióu del 11.J·r1 ( v íspe-

ras) irás ;11 harrio ti1I: e11 la l'Squina ele la 
zngiiía (1) llllO ele 11osotros Otl cstar:í espe­
rando. 

Los dos herma.nos ,olvieron n casa. 8it­
lin1 se dirigió u ('búttdn,r. ~r, hesáutlole la 
mnno, le pidió el i:;ig-uientc f,L\'01·: 

- '{o t0ngo nn amigo - lP dijo - <¡tte 
n1c ha tnn,,itlado n1uchas TCCC::-; a eon1er-, 

clnranlt• 111 nn:.,;enc:in. 11oy me lo he e11eo11-
• 

tra<lu por cas11nlida1l ,\ nH• ha, in,·ita<lo a c·c­
nar c·o11 él; yo 111c lte excusado. por t cner 

t1uc aco1n¡>a11n1·te, y n1c lta dicho que fue­
ras tt'l lan1biéu. l>ero yo, adclanl,1n<lon1e u 
t11s cl<'scos. le he co11Yicl:ulo n él y a sus dos 

,, 

l1ct'rnanos, r111c ihan ;1 su I.1do, para r¡uc 

vc.11gan n. cenar cou uusntros. Yo creí 11ue 

( 1) Institoción mixta de capilla, hospilal y el'coeln . 
• 

• 
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rehusarían. n1as han acc1Jt:1do al n1on1ento 
y lus tengo que' espernr en la esquina, de la 
zagiiia. )le he J)er111iticlo esta lihertad, peu­
sa11clo que para tu fortuna no significa na­

da el dar llllll ro111itla, a estos tres n1nigos; 
pero si su 11rcse11cin te n1olcsta, dí111clo ~· 
pediré a rualquiPr ,Tecino un sitio cloucle 

rccihirlos. 
- ;.Pol' c1ué aenclir a los VC'cinos? - elijo 

Cháudar con1placiclo -. Qt1c vc11g~1n aquí: 

la casa es suficicnle 1n1rtt Tecibirlos: ln, co­
mi<ln no l'altaró, a11nquo vi niera.11 trcsci e11-
tos. Trúelos, )' n1u)· ngradc,cido de poderles 

JH•egt,u· hospitn lidad. 
~.\lim hegó otra ,·ez la 1n~tno ele C'hándar 

~· se fué 011 clire('<"ii111 a la zaglila. u donclc lle­
~aron el c·npitú,n ~· sus i-atélitcs n ln hora 
¡.;eflt1 la.ria. ('húuda 1· lus rcC' i hi ú n-111a hlen1011-
te, ) la 1natlrc prepnrú h1 ron1ida n<'cPsttria. 
('omicron todos hastn hnrlnrsc, oh:;cquia­

tlos por Sítlim. que par0cia el Anfitrión . 
l'll,lntlo los Ya11or<'s <le la cc11n ~e suhic­

rou a la cabeza, toclo¡; sintieron Jn. nrceRi­
dacl de tlorn1ir. < 'húuctar se a1)nrtó a uu lacio 
)º clurruióse. Otro tanto fu1giC'ron lu1rcr los 
dernús. .. \.s.i qne Sú.lim se ccrc·ioró del sueüo 

(le Cbáuclar
1 

Jluu1ó al capitán ~· a sus do~ 
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hombres, que an1ordazt1ron a.1 infeliz antes 
de que se despertara; no pudo gritar cnnn­
do lo llcvu ban cargado por las calles <le la 

,;'{i /4/.l -

A.n,ordazaron a Cbáudar antes de qne det1pertar.t , Jo 
llevaron al harco y lo arrojaron sobre ol pnenl<•. 

cindnd hasta llegar II l hal'ro, en cuyo puen­
te lo arroja,ro11. f'o1nprc11cli1'., qnc lo hahi.111 
vendido co1no esc·l.LYo ... Poto antes <le a1nn-
11cccr, el ha reo se haC' ia a hL , ·elu para Sue:r.. 

})or ln, mallana S;ílim v R<iliin entraron ul • 
cuarto de su n1ndrc y le prcg-n11taron: 

- ¿,Se ha lcvnntaclo C'h,iudur:--
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- No lo sé - contestó la madre -. Id a 
'\'erlo. 

,-olvieron al instuntc dicjendo: 
- X o está en su cLuuto. ¿Dónde podrá 

tallarse:-> 
- EstaTá co11 los convidados - indicó la 

1nadre. 
- K i est;i,n los c.:on vitlados ni 61 - vol· 

vieron diciendo -. ¿:N'o se habrá 1narcbado 
mientras dormíamos~ 'to he oído a ,ugtu10 el.e 
los huéspedes decirle: « - Iremos J' te dare­
mos la llave del tesoro.» Esta gente debían 
ser amigotes SllJ·os del Magreb; y como stL 

otro Yiaje lt~ salió hic11, de seguro q_11e se ha 
marchado cou ellos. 

La madre. co11,~e11cidtt del , •iaje c'ou los 
magrchies, exclamó: 

- Dios qt1icra guiarle en s11 canliuo con10 
la otra vez, y nos le clev11elva más rico to-
davía que entonces. • 

J. la ,,ez sus ojos se llenaron ele lágrin1as1 

)º los suspiros se esca,i)aron de su pecho. 
- ¡Oh, maldita! - exclamaron Sálim y 

...:ólim -. 'l'ú 110 quieres más q,1e a Cháu­
dar: si él se va lloras, J' JJor nosotros ni que 
nos qi1edemos 1ti que nos ,-ayamos, se te im­

porta un ardite. 

• 
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Entonces la madre les rep1·ochó su 1naJ11, 
co11dncta para con ella, :v les ensalzó el 
buen co1111Jorta1niento de ( 'húucla1·. 

- Lloro - les dijo - de pena, J' de gra­
titud por los beucficius que de ~l he recibi­
do, cou10 ,·osotJ:os, ¡ i ngra to:-1 ! 

,11 oír lalcs IJalahras los rlos se enfurccie­
ro11 e insultaron n la pohre 1nujer

1 
que hubo 

de encerrarse cu su enarto. Luego los <los 
tuat,,.ttlos reYol,·icr·on tocl;:1 la casn lias~.i 
dar con la ~~Uorja r co11 el suco lleno ele oro 
y de piedras })rcciosHs. Lu ,nadrc saliü de 
su esconclile, y al ver la rtlpac idacl de su~ 
hijos, les pregur1tó espnntadu: 

- ¡Pero qué ha.céisr • 

- 'I'omamo:.:i ln fortuna de r1uc:.tro pa­
dre - la l'CJ>licn,ron. 

- ¡Embusteros! - gritó lit pohre mnjer 
enfurec:ida -. ¡Emhusteros! L~ls riquezas 
de vuestro padre lus habéis disi11nc.lo ,·os­
otros; lo que ós lleY.íis es <le n1estro her-
1nttno. 

- Tú Cl'es la qno 111ie11tcs - res1>on<lic­
ro11 -. Nuestro hcrn1,.1110 110 hn traído del 
i\Iagreh nnda; esto es lo que ha, ocultado de 
1~ bercucia del pudro . .Ahora tomamos lo 
que es nncstro. 
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Se repartieron las 1nonedas de Ol'O sin di­
ficultad, ~· con a,lgl1nn mú.s discusión las 
piedras preeiosas: })ero cuando lleg,u·on a 
la alforjn, la disputa fué violcutísin1a, ptles 
los dos queriaJ1 el talis111nn. La madre no 
logrttha ha,ccrse oir: les supliraha, que dejn· 

ran el ma1·a,·illoso tesoro en su J)oder; <JllC 

el I a, los ser,·iría ¡ que no in II ti] izar:.in el 011-

canto. 1>cru ellos c·,ula ,·cz osta,l)a11 más .lo· 
cos ~• más e11furecidos eu su pcle.1: los gol­
pm. mcnt1<leaha11. 

U11 arquero ele la guartlia del re;y, que 
por casualidad cenaJ)a e11 una casa conti~ 
gua. o~·ó ln disputa )' se enteró ele las ma­
ra,·illostls cnnli<la<.les ele In alforja mágica y 
de la existencia de un saco lle110 de oro )1 
piedrns pl'cciosas . .tl. la 1uana11a siguiente 
contó al re~· S:ems Ed<l.aula (sol ele la dinas­
tía) lo que l1ahía oido 1>or la 11ocl1e. El re~· 
01an<ló a l)usear a los tlos hern1a,11os de 
Cháudar, lllle ac,l l)nrou por eo11fesar la. ver­
datl. El soberano se apoderó de los objetos 
maravillosos; 1uiu1cló n un calabozo a los 
dos bor1uauos y se e11c1:u·gó de pro,7 eeT a las 
uecesidacles de la u1adre mientras C'báudar 
estu,·iese n,usente. Todos los días criadas de 
palacio le ne, aban la comida. Y ella, hl1-
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biera siclo feli1., ele haber te,tido nJgu11a no­
ticia, de su bonditdoso hijo ('h,iudm·. 

Un a.ño entero pcr1nanoció Chúudu.r es• 
clavo eu 8ucz. Pasado el afio, su arno se em­
barcó, y a los pocos días de- nn,·cgación Lwa 
tor1ncnta arrojó el 11a Yio contl'a. las roen:- ,\' 
lo estrelló. Cl.u\,udttt f11é el í1nico náufrago 
que pudo ga11ar la pla~·n. 1lliduvo al :1zar 
l1nst.'L que tro1)ezó co11 una rara,,ana. {Jn co• 
1ncrci.mte de ('bedela le pro1)uso tomarlo a 
su servicio, y Cháuda.r so rué c.:on él l1asta 
lu liora, tlonde iha a c11111¡>lir con el deber 
ele l.1, peregrinació11. l~n la citLdatl sag-rntl,t 
volvió C'háuclar a e11contrar la fclicicl11d, 
pues u11 día que, siguie1tclo las ceremo11ü1s, 
daba la vneltn a la c-asn, del Profeta, s~ tro­
pezó con su a,migo el ra,ba.llcro nc~·ro, el 
1uugrcl)í 1\.bdesamad <1t1c, (les¡>ués de saln­
d,tl'le con el n1ttyor contento, lo 1>rcguntó la 
suerte que corría. 

Ol1á11clar le contó lo que Je había n,c•aeci­
clo . El magrebi se le llevó consi~o. le ,Tistió 
espléudid.\meute y le tolnó de nue,o hajo 
sn protecciól'l. Trazó en la arc11:1 sn horós­
copo, y cxcla.1nó: 

• 
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- ¡El re~· de Egipto le ha, ve11gndo, Ol1áu­
dnr! \ 7co a tus hermanos en él calabozo. Tu 
111adre 11ada 11ccesita, porque el rey cuida 
de ella. I1 ucdcs estar tranquilo y a.ca bar las 
ceremonias de la JJeregrinución. 

Cbáudnr le ¡Jidió licencia para ir a, dcs­
JJedirse ele sn ducl1o. el co111ercíante de 
Chcdda, al cual explicó su situación por 
ht~lJcr.,,e eucontrado con su l1ermauo el ma­
grehi. 1-\ccedió el comercia.n te a dejar libre 
a Cll,i uuar, .V le dió por su salario ,·ei11te di­
nares, que ton1ó humildemente. -r\.l salir, se 
encontró con un mendigo~· le entregó aque­
lla cantidad. 

El resto de ln peregriI1ación lo !lizo en 
compai'iía de ..il)clcsan1ad. Este quiso llevár­
selo a 8t1ez; 1>ero Cl1áudar anhelaba ver­
se en el Cairo . .Abdesama.d respetó su vo­
luntad. 

- \ 7ue1,~e al Ca,iro - Je dijo - 3·a. que no 
serias feliz en otra parte. Pero descon.fia de 
tt1s hermanos. Est,1 bien que los q11icras; 
1nas uo tJlle aguantes su::; n11tl<lades. Para 
lJUe :iic111pre puedas defenderte, vo,v a, dar­
te llll talismán que en todo 1uo111cnto I1as ele 
llevar contigo: os el mis1uo a11illo que tú sa­
caste del dedo del mago Xrunnrdal. 1\sl c¡ne 

O. O., IV. - 6 
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tuve en n1i poder los ct1ah·o talismanes, ya. 
110 ansié el libro, que tlejé ,il jeque. 8i él 
quiere. c¡nc dcs<•ubr;\ nuc,·os 1nisterios; )'O 
no i1ttcntar<'' ninguna a,·cnLUl'i1i. J><!ro 1to 
quiero qnc se <lig·a que ( 1lJáu<lttr. <illC' 111c ha 
c11rit1uccido1 ,·ivc en h1, miseria. To111t1i el 
,inillu, ., ~·u :-aheR t1ue npcuas lo rrotcs1 se 
te prescntarú el Genio .. S.rraad .\..lj(tsif ":r. ha­
rá, to<lo cuanto le n1a11<1cs. 

Y diciendo esto. fl'otó el n1ismo .Ahdcsa­
ron.cl el anillo~- apnrcció el esclavo, que pre­
guntó c·o11 \"OZ ele h·ueno: 

- ¿,Qn6 quieres, :,el1or mio? Listo estoy 

pa.ra serYirtc. 
- 1\..quí tie11cs a tn uue,ro dueño - le di­

jo el n1ngrchi -. Dc:>.cle hoy le obcdcccrú.s, 
con10 1110 has obeclccitlo ,t 1ui. 

Y le tlcspi<lió. C11lánclar lo pidió ücc11cia 
¡)arn volver al C'niro. 

- Frotu, el anillo.)' 110 te preocupes de 

1nás. 
C'hútLtlnr se clospi<lió del u1agrcbi; quedó­

se solo; frutó el a1úllo, y el Genio se pre­

sentó. 
- Llévame - le orllenó - a Egiplo, ~· 

déjn,111,c cu 1ni casa del Ca.iro antes tLuc se 

n,cabc el díu. 
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- Oi.1' Ci> ol)cdcccr - dijo el Gc11io. 
C 'h,1utlar se si ut ió arl'eha tado de la tierra. 

El (~ellio l<' halii;,1 puc~to sobre sus cspul­

das. 8uhi6 l:'Hno tHUl flceha lanz,tcla. contra 

el C'iclo. ( 'lt~ucla,r 1,erdió Cll scgui1ln ele vis­
tH ln.:; lla110s >. las 1uouta1ias: 110 vcín n1tis 
que el disco clcl sul, protlígiosan1cnte ;:uu­

pliaclo: 1>or n10111e11tos el sol cle5:-t}>nrocía; 
Cl1ándar pensó cnh·ar <>n la 11oche ,isíble. 
(+ritos agu<los estallH ha11 por encin1a de su 
caliczn; crau cnjan1brrs do pújaros desco-

11ol.'idos 11uc batía,11 sus alns alrededor de él . 
..1\.I fui el (+cnio dejó ele subir: 1>laucó t1u 

1>oeo ticn1J)u: abatió luego el Vttelo, >' Chúu­
tlar come11z6 a, distinguir las cin1ns de las 
u1011 tafia.s eon10 agujas eu la superficie do 

uua nehlina.; después se sun1crgió en atLue­

lla 11iehla .v distinguió el 111nr <le la tierra., 
lns lla111u·as, Jns riucln.<lcs; y 111icntras 111i­

rah:1 por rlehajo (le si las tiechns ,1p:ndas de 
los aln1iuares, las <>ún11Ias ll(' lns 1nozq11itus, 
sintic'i una i-acudid,1.: el (:cnio, atravestindo 

la terraza, le Ju;thía dcjatlo ('ll el aposento 

<lo su n1adrc. 
X o tardó en tr::n1q u iliza.r n la pobre 1n11-

jcr del susto que tan rcpcnfu1n ,·isita le pro­
dujo; ~-, repuesta de su J)ri1nern en1oció11, le 

• 
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1':I Genio ldio n Cháudar montar i;obre su espalda y, 
yvlando, lo tran1;portó al Cairo y lo dejó en su cas.1. 



c.:ont:ó lo que luihiu sucedido>- ('húnrlar ~·a 

sahia. 
- .\.légrc1l1' y olvilln - 1<: eonte-:t1'1 el bijo. 

,- frotando l'I anillo, ordenó ni (}enio: 

-)Ti~ l11•r111a110~ eslil11 pr<•sos c11 1111 r·n-

lahozll dP pn.lar·iu: ttUi<•ro r¡ue los liberte~:,~ 

n1c los trai~n:- . 
J)es:l}J,U·c·ció el ( 1en io por la tierra ,V il}}t1.­

rcció cu el c,1lahozo, <loudc Sálim >. 8ólin1 
pr,dian a l)ios la 1n11ertl' eon10 lcnit ¡,-o n s11s 

pcnn~. }:I (:cnio lo~ cogió en brazos; se <ll'R· 
,-auccicro11 rle micclo. ,. C'unntlo ,1 ol,·ioro11 t'll • 
si, estallan en prescucin de su hcr1lla110, de­
lante' de su 1naclrc. <'h:\uclar lo!I. tiHludó ea­
riliosa1ucntc ). el los, hc1jnu<lo In cahPzn a,·er­
g()nzados, prorrun1pieron en sollozos. 

- ~o lloréis-les dijo ( ' háudar - . Sac.la 

os reproclto. Si ha) algo critniual cu \'UCs­
t ros ,lCLos, lo bn c-01ncti1lo ln, an1l)ició11 1 l::hL­

tún (¡a quic11 Dios n1alclig-u! ,. 8i os urrepeH­

tís. µccUcl 1>crtló11 a Dios. e-le mente ~ T misc­
ricordio:-o. \ ' o os pcrrlonu t,11nlJién : sctl 
bien Ycni1los -:;- no tc1náis cinc )·o os cnuse 

1nnl algu110. 
L,ucgo (rotó el anillo ~· apareció el C+cuio . 

Súlim .v Sóli1n, que no lo l1al1iu11 visto de 

[rente, qucdarou aterrados. Pcnsarou que 

• 
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Cl1áucla,r le iba, a ordenar ,nntnrlol> r ellos • 

pidieron a s11 1110.tlrc e lc111cneia. Pero C 'l1ú u­

dar 1nnutló: 
- lI.1,.\' en el tesoro clcl rey 1111 saco,\' una 

alforja que ha 11uitatlo a n1i$ ht•rn1nnn; trAc-
111clos :'1J lDOllll'lllO. Y lJ'ÚCll' talllhién todo el 
dinero~- alhajus que ha)'ª en <·1 te::;oro re:1!. 

iron1entos rlcspués el lic11io dcposi taha a 
los J>ies de C'hú.utlnr todo lo 1¡ue éste le pi­
diera. Dió n, sn n1adrc las alhajas y el cli11c­
ro, gunrc.ló la, alforja, y ordenó al (lcnio: 

- Constrt't~ro1no esta 11ocl1e u11 palacio, 
q110 sea el 1n.ás 111agnifico del 111undo. ¿\..tlól'­
unlo con oro j. plata, co11 m.-\.rmoles ~· jns­

J>cs, y que esté lcvautntlo untos ele sali1· el 
sol. 

- Oír es obeclecer - <lijo ol C-1.-011io, y 
desapareció. 

Cl1ú.udnr sncó la cena ele la, alforja .r poro 
después todos se i han a dormir trant1 u lla­
men te. 

EL Ge11io reunió legiones de Genios i11[c­
riores ~· co11 tal ncti,·iclnd trabn,jaro11, 11uc 

antes do cla1·car In luz clel día pndo prese11-
t..'lJ·sc a ( 1háuclar para clecirle: 

- ¡tlelior! Tu palucio cstit concluido. 
¿Vienes a exa111i11ar la oht·tt de tl1 siervo? 

• 



C'háuclar lo c11coutró admirnhlc. Invító a 
su 1nncire a ,- i-vir en aquel palncio y, cnnn­
clo ella huh11 ac-t:'ptaclo, cnt•fll'¡.;IÍ al (~~•11io c¡uc 
trajt'J'll l'narcnta ('i1·l·nsiau.1s lllülas ~ lilan­
cas eu1110 el día, t1u1rcnt,1 n hisi 11 ills 11eg1·as 
~ hcrn1osns c·omo In noche, cuarP11ta cscl;,1-
YOS hlnnco~ y etutrcnln l'~c·lnvc,s 11eg-ros de ' ~ 

color ele• t>hnuo, tle ln.hios tlc coral, de clien-
tes de 1>lato. ( 'on olros (-tcnios n. sus ó1·de­
nes, el del nnillo recorrió ul iusta.ute el 
111uudo, y cu la Pcrsia, en lo Indin., cu la 
Chi11a fn<•ron recogic11clo las n1ús hcrmosns 
doncellas, los mÍlS ~arridos u1an<"cbos: has­
ta c-on1r,letnr las ochenta n1njercs ~, los 
oche11tn, homl)1·cs, bl:1.ncos ). 11egros, que 
prcse11tó a Chi\u<lar, es1Jléntlitla1ueutc ,,cs­

tid.os. 
En n11 ala del l1er1nosisi1no palacio se alo­

jó Ritlin1: en otr,i. Sóli111. \. ('háudar cou su 

111ndrc• ocupó lu parte central. 

)Iicnrra~ esto succclin en el palacio de 
C'Jtitudar, el tesorero del re~· fué, como ele 
c·ostu1nlJre. a YisiLLU' el tesoro. i\lerratlo 
quedó al ,•cr lo que hahia ocurrido. Dand.o 
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terribles grilos sa,üó tan1ba!cáuclosc, hasta 
llcgfl,r a JJrcscncia del mouarca. 

- ¡Princ:iJH' de Jo:-:; C't'(',\'<'Hlcs! - cx:cln-
111ó -. I~1 tPsol'o ha sido roh:tdo cst,b uoth<·. 

- )Quñ <li('t•s•J - "Titc'i el rer 1nir:·n1doll' h+'-.- • h ,) 

c·ou cles(•.onlia117,n . ¿D1í11tlt' t~,,fún la:- ri-

quezas r¡ue te he currcg"ad<>r 

- Yo las he gun.rcl,Ldo tielmcn(c. ~n1ln he 

tomado. Ni ,vo ni los centinelas que vigjln,n 
conlinuan1eute h<'1110s l'altn<lo dt• 1111c~tros 

pucstoR. ~ o c·on1pre11do t·6n1n ha ¡ 111d ido 
quorlar ,·,1ri11 <'I tci::oro . .No <[Ut•dn ni llIHl, 

alhaja, ni 11nn n1011c•cla . .Juro p1u· nli vida 

que está en tus manos, c1uo pcrso11a hu1na­

na no l1n. podido c11trar en ol tesoro. 
- ¿ Y la alforja n1ágica? - preguntó an­

hela11te el rry. 
-

1ra1nbit;n ha. dcsapnrccido. 

I~l reJ Xems Edüauln, fué cou el tcsorcrcJ a, 
\ 'CI' el desnstrc ,\' se co11,·eució <.lo <LIIC los 
cerrojos y las cerraduras cst .. tban intactos. 

- ;,Quién es el ladrón que so atrcYc a 
desnfiar 1ui cólera? - exclamó. 

f'on\·ocó ,11 ('onsejo. Los ,,.isircs, lo.~ ge­
nerales, los ni tos dignnt.tirios1 es tu han ate­

rrados; pero 11acUe. ni aun cles1>ués ele oír los 
iníorn1es del tesorero, s,tbía contestar. 



Eu t'ste apuro1 el arquero de la gnnrdia 
que desculn·iera la rilia ele Sálim y Hólim, 

JJitlió ver Hl l'<',\'. l,t' rontó cómo había Yisto 
a<¡11clla nur·hc le\':tllf111·sc un palaf'io 111agui­
fi<·o. ~· t;Ólllu hnhiit !-ti1hit1o que ('húuclnr vol­
,-¡,¡ n~·t•r y 1n,111dó lc,·n11tar aquel edificio so­
hcrl)io, doncl(• le servían cscl:l\ os l)l.lncos ~-• 
uegrus. ~ uo11dc ,·ivían ta1nl)ié11 sus herma­
nos, los q_nc te1úau presos. 

El 1nonru·ra ordcn6 qne miraran el cnla­
huzu. E-:tnlin ig-ual <tllP el Jesoro: \ ario. 

- ¡ÍO:J! - exclan1ó el re)~ -·. Él 111e hn 
c1nit.1do mis arcas; él ha libertado n sus 
l1ern1auos. ¡Visir! Que 'l'áya un emir con 
ci11c·ue11ta l1oml)rcs y le aprese. Q,nc pongan 
mis sellos sobre todos SllS bienes J' me lo 
traigan con sus hermanos. 

- ¡Oh, rey del -tieu1po! - replicó el ,i­
!-ÍI' -. Permitc1ne un consejo. 8i ese hon1-
brc ha poilido c:onst rnir n11 palaeio en unu 
no<'he ... temu 1>or el e111ir ,\' sns soldados. 

- .-:Qué crees tLt que debo llaccr? 
- Lo n1ejor =..ería invit,1r a Chúuclar c·on 

Jlala bras ele benc,"'olenein. ~·o 111isino iria a 
Ycrlc. 'l'ú le recibirías r1,1uablcmc11te1 y pro­
cnrari.unos enteraruos de su ric1ueza, de su 
fuerza. Y si 1>o(lía1nos, le tendcría1nos tUl la-
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zo, 110s apotl0raria1nos de él ~ podrías dis­
ponc1· de su vida. 

He conrorn1ó el re~- cc1n el consejo tlcl Yi­

sir, ,\' en,·iú n. un cmi1·, llan1ado <>h11ún, que 
dije::;e al antiguo pest·ador: e:-< 'háudar, 
el re)· Xen1s Eclclnulu le in,·itn a un hn11quc­
te que dn bo.v.,. ( 'on or<lcn de uo vol ,·cr si 11 

traer c:011sigo a, ('h.ilu.lar. 
Era, el emir Ot1ná11 necio y orgulloso. 

Apc11ns llegó al palacio <le f'hátldar, se di­
rigió u un esclavo <1ur cslttha a la puerta, 
seutntlo en cticlillas, s· le preguntó con alta-
11eri11: 

- ¡Escla,ro! ¿,Dónde est.í. tu seliorr 
- En el palacio - res1>onclió el escht ,·o, 

sin n1overse ~iquiera. , 
- ¡Vil escl .. 1,·o! ~ gritó Otmán -. ¿Por 

ql1é permaneces sentado cuau<lo yo te ha­
hlo? ¡Atiende! ¡Le,•t\ntate 'j' anua ele prisa n 
anuuciarn1e, sin que ~'º tenga que hnhlarte 
más! 

El esclavo sigtlió in1nóvil y sin hnecrle 
CilSO. El c1nir nlzó su 1nazn, parn golpearle; 
pero el escla,•01 que era un Genio, se le­
vantó do pro11to, quitó ln. 111:,bza al emir y le 
dió cuatro palos. Los l1ombrcs clel emir se 
arrojaron sobre el esclavo, que e1npczó a, 



repartir estacazos hasta que, rlispersnda 
aquella eo1n11a11ia, •;-oJ,Tió 11, i:ie11tarsc tran­
quila1ncutr en su sitio. 

I)rol'undn i11dignal'ió11 c:ausú ni l'CY tal /\e-

• y 

~ r-- \ ~ 
/ ~ l '<--.. 1, 

.. ' ~L • 1 

] 111!.I 

. 
1 

' , 
. 

El Genio comenzó a repnrUr estacazos hasta clisperaar 
al emir y a In tropa que con él venia. 

to. Eu,~ió otr;l ,·cz al cn1ir con cien hom­
hl'es. y le sucedió lo n1ismo qu<' a11tes. Y 
cua11clo fué con doscientos. y con quinien­
tos. Hasta que el ,·isir recordó al re,,· su 
consejo de 1>rndeucia., ~- se fué a, ver tt l 'húu­
dar solo :v si11 ill'mas. ~nludó al esclavo de 
la })ttcrtn, y éste le contestó cliciéudolc: 
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- ('.Qué (lujeres, l1ijo ele In mujer? 
Por esto ronoeió el visir que se ln~ ha­

bía ton u11 l+cuio ,·, do1ni11a1ulo Rll lc1nor, • 
le J)re~nntó c:011 an1ahiliclacl por s11 scf1111· 

C'húu<lar, .,· le rogó rtll" le fr.111sn1iliPra. rlc 

p.11'lc del 1·1~5' Xerns Edll;111Ja. la invitat•id11 al 
b.111qnctC' (llfC iba a C't.>l<'hrar. 

El (lcnio1 ilcjando al \'Íisir cu el u1uhral, 
pasó a e.lar el rcc11tlo a st1 señor~· le contó lo 
suceclitlo c·n11 el c'n1ir ,v ~11s g·11nrdini,;. C'liiu1-

dar n,an<l<~ <ttte entrase• el ,·isir, el c11nl s<' 

quedó eslupefnc·lo al ,·er la hcllczn <lP-1 paln­
cio, el csplcnclor ele la dccór,t<·ión, la riquc­
~Lt de sus 111uehles; j;1n1ás hnbfa. visto cosa 

semeja.ntc. 1->rosternósc rc•spetuosan1c11te ~ 
expuso el ol)jeto ele su en1 hnjacla. Ch,\uclar 
le contestó: 

- 8i el i-c~· estüna e11 ,ligo 1ni a1nistnd. 
qne lo dc1n11csb·o Yinicutlo en per::iona a i11-
vitu.rn1c. No iré a rotner (•ou él si antes no 
se ha seut,Ldo a n1i n1esa. 

Y utiliz:t11(lo los servicios del Genio cl<'I 
anillo rc~aló n 1 ,•isir u11 1nag-11ífic·o ,·e::;tirlo 
de honor. 

Conoo el e1nbajador nl rc;c; su ,·isita a 

Cháudar, :r alabó el lujo .r In riqueza ele s11 

pu.lacio, terminando por aconscja,r al sobe-
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rano quo f11cse él primero a, visitar al a.uti­

~uo pescador. 
El re~· accedió, don1inando su orgullo, :)' 

t11é t1(•0111pafíado e.le toda, su guarclja. Chitu­
tlar hahia for1n:1do otra con afrits (Genios) 
altos y terribles, CU)'as filns se extendían 
ele ·de' Ju, puel'ta del paln,cio hasta las gradas 
n1is111as de su estrado. C'nando llegó el mo-
11arc:1, ('J1itutlar1 inclifere11lc a lfl. ,·isita 1 110 

se Ic,·antó de su trono, 110 hizo el 1nc11or 1110-
vin1iento de cabeza; el re)', sintiéndose dé­
hil )' hun1illado, clobló la rodilla ante un 

l1ombrc por ,•ez primera. 
Cháuuar hahló con tono seco: 
- ¡R<'.Y del tiem1>0! ¿HnlJrú cri:111011 mayor 

que el tu,,·or Yo me 111nrché confianclo mi 

fortuna a m,j madre )' a n1is hermanos; no 
enitlL~ de protegerla sino contr,t los laclrones . 
:So hahí,1 sospcC'haclo que el propio re:v hn.­
hia <le IIL•Y:irsc 1nis hicncs :Y c11carc·clar a • 

:-us po::-l•<>dorcs. 
Xe>n1~ Eddauln trató de cxl:usarsc :-, alegó 

en :-u ru ,·or el hn hcr::,c> portado hicu co11 la 
n1ndrc dP ( 'húl11l.1r. Por esla c·onsidera,ció11 
1:;olH, el antiguo ¡,escador le perdonó ~-, con 
extren1a an1;thilidad, le hizo un ~t·an ohsc­

yuío. Otrccióle tlll 01>iparo l>anqnete, servi-
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do por In a1for.ia 1núgic.~, .v regaló a él:,· a 
su séquito c·on csplén<Uúos \"Cstidos. 

Tollol:l quedaron cneauta<loi:, de (·J,n uilar, 
C'u CSJ>C<'ial el l't\\', que 110 sabía pasar un 
(li.t ::;i11 \'i:.;itarlt- :,· ltahlar co11 él. 8ülo nl¡;ll­
ua ,·cz se prcocupnbn c:011 la idea ele <-1uc 
Chúudnr 11uisiorn apoderarse <lcl trono. El 
\'isir )e h·a11t1uiliz.tha. dicién,lolc que si ta­
les fueran las intenciones de C'háudar. ~·a 

• 
las hubiera realizado. l ... c propuso, a<l<'1n,ís, 
que ol'rec-icl'n su proJ>ia hija al joven JlCs• 

cador. Bl visir, con gl'an habilidad diplomú­
tic.t, cousiguió que Cbáudar picli<>ra la ma­
no de la J)rincosa. 

El re~·, con Ponscjo de sns n1inish·os, ;,tc­
ccdió, aceptando la e.lote <t uc 0háutlar le 
quisiera dur, que fu~ el saco de picdrns pre­
cios.is que lo reg,1lara el magrehí. Grandes 
fiostas se ccl(•hr11,1·0·1 c·oll 111uti ,·o de este 1na­
h·in1onio, por el cnal se 1111ieron la fortuna 
y clpodc1· de ('hfttular, el antiguo poscaclor, 
co11 los del rey. 

J>oco tic111po tlcs11ués, el monarca, 1n1trió. 
J_.os al tos cligna,tarios ofrecieron In c.:oronn a 

• 

• 



Chúudar, que resistió 1uucbo, pero <1uc al 

fiu l\C'CptÓ. 

Pns,1dos algunos alios (le rcillntlo, Uháu­
tl,lr 1nurió vít'ti111n de a1nhieioso:,;, t[UC c1tú­
sil' ron apoucrarst' del anillo y de la1 1nágica 

alforja. ~11 111uj('r, que <'ra snlJitt ~· clisrrcta 
e11 gr.tdo sun10, hizo pedazos los dos 111artt­

, · il10s0::1 talisn1cLncs, ¡)a.ra que 110 diernn 
. . ' oc:as1011 a 11ut'YOS cr1n1cncs. 

¡Gloria n Dios, Hefior <le los 111undos! 



• 

• 
• 

' 
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EL PÁJARO \1ERDE 

H .\Cl-; n1uc·ho I icn1po ,Ti,·ín c11 Pcrsiu 

1111 1"(',\" c11~·as riq11<•z;\s eran i11calc11-

J,1blcs, y eu~·o reino co1npre11dín i111ncnsas 

t•xtcnsioncs <lt' terreno. J>tro su y icltt cstu bn, 

c•11ye11c1utdil por loi:; su [ri 111ic•n I os q lll' le eau­

saha ht raltn de hijos. 

Cierto día C'll fJll<' su pC'na rr;1 fod;1Yln 

rnús intPnsn que rl<' orclinnrio. S<' rr-,•isliti 

nun tú11i('a d<' c:olor rojo co1no c•I fu<.'go, y se• 

cliri~dü al salón d(' las antli(•11t.:ias. ~u \'isit·, 

nterrndo al ,·cr aL111t•I traje de luto, le prP· 
g-nntó: 

- ¡!setíor! ¡ <i lit' J)ios alarg-nt• l us tlí as! 

; .. \. qué triste J)resa~io se• elche el qne ho,r fe 

Yca1nos c·0u c•se terrible , l'Sliclo':' 

- ¡1Ds nú tr,tjc de tlttclo y <lt• llanlo: t·on10 

Según las Mil .'/ 11na noches, edición (:ianlhier, PllrLq, 
1823, V, 410. 

C.O.,IV.-7 
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1nis pcnsan1icntos son negros y 1nis horas 
amargas! - responclió el sobcruuo. 

-¿Por tlll~ uo trnta~. se11or, de huscar 
alguna dislrae1•ió11 vi<'ndo loR i11n1<•11sos te­

soros que guardas c•n !11 1n1lru·io'?' .\<'nso tus 
ojos <lcsc•,lnsarn11 co11lcn1plando los 1nil ob­
jetos p1•pc•io~os1 IH•1·11His1•ado~ por el arlt'. 

<1110 sou In ¡;;-lurin <.le tu (! i 11:isl in. 

- Dios s1\lo rcJ>lic·ó ,.¡ 11101tnrc¡1 po-
dri,t .trra,ncar <le 1ni ahnn. In 1n(•la11col!n. 

Esto,,· pri,•,'tdo de lo t'111ico que JJoüria hitccr-
1ue feliz so hre la t i1,.•ri-n: 110 lt'ugo hijos <1 uc 
hereden mi::; tesoros., 111i rci110. ¿.Para i¡nc 
111e sirYe todo esto, si al fiu he de abando­
narlo en el 1uo1ucuto ele In 11111crtcr 

Entr<' los c1uc t'sperah:111 ht llora de la 

audiencia bahía un anein,nn ele ns1>ec·to , ·e­
nern.hlc .. \J oír l'slns la1ucntacioncs del rc,\­
ncereóscle respclLHlsan1e11tc y le <lijo co­
not•t•r uuc1 rC'rcla par.1 c-urar tal c111'crn1e­
clad. ,. el sohcrn.no. ngradeciéuuolo muclto, 

la ton1ó, ~· tu,o In ~ittiBl'neciün ele c·o1npro­
bar sus resultados hcneti<'ÍO::;os: al cnho de 
algunos 1ncsús ln s11lt·ana estaba cnciut,1. 

'I'an feliz uo,·<'clncl rué 1ua11tla<lu cc1cbra.r r>or 
el re,· con °Tandes fiestas ,. co11 el reJ)arto .. ;-, . 
ele cousidcru bles linLosnns. 
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Xacióle al rey un hijo e11cu11bidor y 1lc110 
de gracia.s, a, qlticn por estn razó11 pusie1·011 
por nu1nhre II.\sú11. (t,U<'<ló el niflo l'll poder 
de las nodrizas husta q1t<' ;1,Jc:11tz6 la edad de 
seis aüos; entonces fué euh·egado n ,·arios 
sahios tnaestros1 <tll!' le cuseünron el clivi110 
.á.lcor{1 n .\' lc- ilnpnsicro11 <'ll el c·onociluiculo 
de las <li,·er.sas cicllcias J'('ligiosas y lilcr.~· 
rias . ..:\..pe11as había llegado a los do<·e alios 
de edad, cuando sobresalía en eJ arte tle 
mo11tar a cnhallo1 ern peritisin.10 en el lan­
zamiento de tlcc:l1as ~· <lardos, a tal extrc-
1no1 que l,ic1t pronlo rué el u1ás gentil c.tb,\,­
Uero de touo el reino. 

Un ilia c1ue el prínc.ipe se habia ido a 
cazar 1>or los alrede<lorcs de la capit.~I, vió 
1u1 pújn,ro granclc, eu~·o brilln11tc Jllun1:tjc 
era con1J)l0t¡une11tc ,·er<le. 1->ero apenns tu,·o 
ticlllj>O de tc11tlcr su nrco: el pájaro hnhüi, 
clcsapareeido. Ell ,·anu <lió \'ucltas )' 111ús 
,•uelu1:,; buscándolo 1,or tocltts partes: el a.ve• 
ele] cxtr:tflo plumaje llabia oscnpatlo y uo se 
la cnco11tTó por ningún sitio. 

llasán vol,ió a palacio l'atig,1do por la 
inulilida<l <le los esfuerzos, y clesco11solado 
por no haber conseguido cazar tau helio 
unimal. 811 padre el re" al notar su aire do 

' J 1 
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tristezit, le preguntó cuál era la cansa de su 
1>euu,¡ el joven respouclió: 

-He visto un p{1,j11ro ,·erde, ~' de tal 

I 

El príncipe tendió el arco con presteza; pero el pájaro 
verde ya bnuía volado . 

• 

111odo ,ne ha 1=n1 hrng ado, qut· jtu·o 110 ro1ncr 
car11c mientras no eacü uno coo)o él. 

De 11.tlla sir,·ió qlle el 1·c~r le hiciese re­
flexionar t1t1c el ('rcaclor, en su sabiduría 
i1lfi.11ita1 hahía formado una serie de l):íjaros 
tun ,·a1inda que hahrín, Clt cll¡l rnuclúsimo::i 
toda,~ia 1nús hcr111osos qno aquél. Kingnna 
considera.ción J)ndo consolar a Har [tn, <1ue 
al amanecer el día estaba otl'a ,·ez reco-

• 
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rrie11do la. llnnura en <'SP<'l'l-1 de C'azar ni pá­
jnro cln Jllun1uje VC'rdC'. 

'J'ras muchas huras cl0 r<'COl'l'C'l' n1onln,11as 
~- Ih111uras, nl príncipe ,·ié> otra. ,·ez su nn1a.­

do pújaro, posado t•n la alta rain.a de tm 
corpulento ii.rhol. ~\c·crcóse rou stnna pre­
caución: hlanclió su nrc·o ,\' di:,;JJHl'ti; pero el 
nnit11:il p11do huir sin que l.1 llecha Je, ,llcan­
znra. I•3l Jll 'Íncip1• le• Rig-nió r1111 todn la , elo­
eidad que sus J>ierua-- le. pPr111il ian; mas 
nunca le p11di;1 alrauzar a <lislnneia de 
tiro. I>crsiguicudo su presa, llasó del llano 
al 111ontc, ,,olnó del 1T1011tc al 1111110, dió 
,·ucJt,as por ,·ericuetos ina,·ccsihlei:;, snhió a, 
cerros que parcc·ian pcrclerRc cutre lns bru-
1nas ele 1~1s nubes, hujó a los 1uús ah1·u11tos 

':, prorunc1ns a his1nu~. y sólo la llegada ele 
la nochl· Jll1do rl<>tcuer la l<'llillr. 1><'1·scc·11ción. 

:\{H('rlo di• ratiga, sf' dispuso n Yolv·er a 
In c·indad, t·on 1,a~o dC'~111ay.1do. Eu 1111 rec-o-
1lu ele! c·a1ni110 lSC h·11pezó de pronto eon llll 

a11cia110 <lL• lur11!!il!'; hnrhas hlan1.:as ,. rostro 
' 

un1uble1 que· le hahl1_í así: 
- ¡PrinC'ipc! J>arcce que estás 1uuerto de 

r·a11~.1ncin; ;.sería iL!lJ)Crtine11tc 1)rcgn11tar 
qué ha podiclo ponerle en tnl extremo? 

- ¡Aliuclito! - contestó IIasán -. \'en-



102 CUENTOS ORLF::\fT.\LES 

.go tic p<•rscgnir 1111 p:'tjaro ,rertlc; prro, nn11-
11ttc lo veo y Lo :',Íg~,, se csc·apa ~.i<'111prc n, 

1nis llcc-has. \" c·uauto 1n(Ls tlil'icil rcsultn sn 
t·nptura. 1n;'i.s \t'lH•n1t'11lc es n1i deseo de 

c·ou::-eg-nirlo. Y ll!'\Í pat:.o li1s horas au1lan1lo 
, t·tHTÍt'Udo Iras 1•l i11t'ttihnc1tte . 
• 

- ¡Ilijo mio! - le r<'pliró el 1.tnciuno - . 
. \uuc¡ne toda t11 , irla l::i Jlnisnses t'll persccu­
cit'n1 1le ese pújaro. no 1>odrins cnvn1H•rerte 

de cazc1rlo. \'"i,·p <.l<' ordinario <'11 el país ele 

('atir1 c-11 donde se encuentran espceics de 
1>itja1·os to<la,·in 11111s ht•llos que el qnc ac-a­
has ele ver: t1110s c-a11ta11 d<• manera arr<>ha-
1,Hlorn; otros ha,blan lo misn10 qnc los hon1-

hrcs . ]>ero, dosgr.1cia<ln1ncntc, tú uo podrils 
\'isitar nunea esta~ rcgio11t•s. No pirnscs 

• 
1nfts cn lal pájaro ~- prnc-ura husear otra 
c·o~;T pnrn distrllPrte . porque l'StP a11hrlo <'S 
in1posi hle que lo 1·onsig·as. 

- ¡I,or los cien 11t11nhrcs dt> Dios'. - C'X· 

rln1né1 01 pri11l'ipc, nl 0ir t¡'\_lPs razone~ <l<'l 
,·ie,io . Xncla 11i nn<lit• n1e Íl11l)('clirá visitar 

c•I pniR de ( 'atir. al c·1111l nc·ahas rl(' rcfp1•irlc. 

)' d.-jíuHlolo hr11:-en111(•11tP. se dirigió a 
¡,nlt1C'iü, l'llt1·cg111Hloi-<' ni <lulcc placl'r ele 
JJPnsnr en el ,·iaje al nt isterioso país de 
l'a lir, 
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El re~. ¡;u padr(', se tliü pro11to C'l1e11ta. de 
c1uc algllna g1.·a ,·e pr<•oct1pttc-ié1u pcr;nha so­
hrc el iu1in10 d<'l ~nllartlo y ,·alit1lllt' 1>rh1ci­
pP: .,· prot·ur,·, i111'1¡¡·111arsl' r-011 hahilida<I y 
cli:,ier<•eic'111 el<· qu(• le i-.;uc·etlíi\. Xo tnrdú en 
t·n11o<·e1· ln c·a11s;1 de In a11il't·ió11 tlt:I pri1n:i­
y1C!~ supo la i11ntilicla<l de sus l•sf1tt'l'ZC1S por 

c·n~ar t•l JJÚ,inro ,·cr<lt' ~· 1·011ot·ió las prndc11-
tl'S pnlnhra:; C'Oll que el anciano <l<' luenga:,; 

harhns blancab lrató de disuatlir al fogoso 
n1a11epl,o ele s11 arriesg·a<la e1nprcsa. IJlnn1ó 
a ~u b ijo, ~- con el to110 111ás <lulce ~· suave 

que pudo hnllnr, le n,c•o11scjó: 
- <,tucrido mio. nlejn esas qltitncras <le 

tu in1aginac:-ión: eúln1atc; no lt' n~orn1cntcs 
tau inútiltur.ntc. 

J>cro el p1·iut·ipc . <·011 a1nurt;a s<n1ris.1, he­
~ó la 111:1no de su nugu-;to padre', prostt'ruó­
~e t•n sn 111·cscnc·ia y le ha\Jló a:,d: 

- Es i1npo~ihlc) pnlll·e n1io. No ,;oy rn­
pnz, ,,unq,1e lo httenln, ele alcjur <le 111i al­
ma ln itl<-'it ele cn1prcnder un \'i,,je c¡uc n1c 
fas<'ina ~· 111c• s11hyug-a : ~r <ic':-lH\(·, que el an­
ciano 1nc ha 1Hl,·0rl iclo <le las diticnlta,dcB de 
la en111rc~a, toda v-ía n1e ncucia 1t1ás el do­
seo ele poseer el p,'.Lj11ro \'Crdc: de ,·isit,u· el 
país de ('afir, de u.d1nirar los j.irdiucs do11-
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de vive ani111al tan precioso, que deben de 
ser un,1, 111~1,ra,·illn. 

Y a pcsnr tle J 1,, ohscr,·acionc~ clcl rc)'
1 

rcprescntúndo1(1 111 pena c¡no iban a sentir 
sus 1):1.drc:i <·on .f-lll 1narc1Ja. el jo,·cn prínciJ)C 
i11sisti<i de Lnl for1na,, llegando hasta ame­
nazar c-011 que se clarín la n1uP1te si 110 le 
conscntía11 ponc>r c•n prúc·tica, su pro.vt>cto, 
q110 nl fin el re~ c·c1lió. 

Hnsún, el princ:ipc tle Pcrsia, se clospi<lió 
de Sll fa,a1ilia 1 .\. a(•o1npur1.1do por nnn fuer­

te ~- nuLnerosa guardi,i que su pallrc le de­
signó, se puso en ca1nino hacia el 111ü,~tcrio­
so )' lcja110 1,aís do Caür. 

lTn nlcs 1'ntcru ean1i11ú ln PX!JC<licicíu si11 
qll<' 11a1la de pnrt Íl'11lar l1· Ol'Urri<►ra .. \! 1in, 

los viajcr1Js llcg-nron n una cnc:r11c:ijnlla, 
clon<le pu1licron ohscrvar tres ca,1ni11os. t~ua 
pirámi<lc se elC'\'aba en el ecutro. E11 1111a 
de Sll!'I caras ~e leía: C1n111ino d1, la /'e/iC'tclatl; 
en otr;l, llC'<·ín: ('r11nino del arre11e11ti1J1i1>nto: on 
ln tcrccru :l<' Yt'Í,lll C'sta,s p,llal,ra:-.;: 1~•1 q11e 

siqti e.<;f" r-a,,1i110. prohahle111P11fe no rolr,:r(t r,ití.<; . , 
- Esto os el <·a1ujuo qacyo debo seg-túr -
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cxcla111ó el pl'íncipe. n1>c1u1s lc~·ó la últilna 
i11scripció11. 

\~ al iustante cliú órdenes n su gente pnra 
qn<' sig11ieran en esta tlircecio11. 

('nn1inaron ,·einte días por n1cdio tlc in­
n1cusos bosques llc11os el(' ani111a.lcs saI,·ajes 
:,.· scrpicn tes ,·encnosas. 1~ cada ¡1aso que 

aY,tnzah~tu. lC's parecü1 1nás horroroso el 

J)a is <1 uc hn hían dt> c·ruzar. 01 t::ts vece::: 1nn­

nndns ele leo11es rugie11tes ::lC arroj.1han n su 

paso, de c11~ º"' ataf¡ues sólo poclifLll preser­
,-arsc q11c1n1111clo el hosqU(' en toda, la ex­
tc11sió11 que les rodeahn: otras ,,cces teuian 

quo sul)ir por rocas oscarpa,dus de altura 

prodigiosa, lisa~ co1110 cristales. Por la no­
che se les prcscntahnn mil for111,ts l'a,11tásti­
cas., )r el día. esperado con in1pucicncia por 

los i11Í('lÍC'C'S \·iajcrn:-., ll'S 1noslr:tha, el l10-
1·ror dP lu:-. 111:{nrL'f; por tlo11tl<' ha hhtn c·ruxn­

do ,\· hahiau ele scgt1ir. 
';=:Ta11 duro viaje hizo :;ucun1hir a la n1a)'Ol' 

r>artc dP la A'uardin ,l<'l 1)rínci11e. f'on un 
c·orto númc·ro <le ~eutc <'S('OA'itln1 llegó nl fh1 

Tinsún a una c•iu<ln<l en ruinas, euteran1e11te 
inhn hitauu. ,\11 i 1uand6 levantar :.-:11s lit•nclas. 

J)~pués ele haber hecho su:> al>luciones y 

h~1hcr rezado la ora<"ión de la 11ocho, el pri1t-
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cípc se disponía :i cntrPgarsc al sncfio rc•pa­
rtulor, c·tulndo ele p1·onto u11 Ge11io de los que 
Yi,·cn c11 lns ruinas, se prt'scntó n stt vista. 

- ¡, 'alud, 0!1 re~- ele los desierto~. podc­
l'Oso i-ohcra110! - cx:cla1nó PI príucipe

1 
i11-

1·liu,i111lo:,;c rPspt'tuosnn1f11tt• - . ¡]Hcu , ,<,ui­
do se¡ls! 

.\li:1tli1; a estas oh·a::; pa,Jahras lisonjeras 
e insinuantes;~• dtl11close cuenta <le <1ue el 
(~euio eslnha c111hara.zndo 1,or su l'llor1ne c·a­
hellcra, tornó unas tijeras ~, le cortó las la,r­
gns trenzas y las harl>:.1s que le c·aínu sobre 
el pcc·ho .v la cs_pnldn, le rlió agu,i pa,ra (Ille 

se 1a,,aru. .V lt' ofreció las provisiones que 
había, en lil, ticncla. 

El (tcuio, n.graclceirlo a tan nmahlc ac·o­
gida, le <li,io: 

- ¡llas.í n ! Tu llegada a c,sto!:l l11g-1u·c·s es 
la citusa, de 1ni 1nucrtc; 1>cro e:--to 110 ohs­
tn ntc, dltnc c·ni'tl es (:>J ohjt•lo ele tu viaje. 

El pt·íuc-iJ>e le contó sus n.Ycnturns ~- le 

expresó sn Yivísimo deseo ele visitar el reí• 
no (ll' ('afi1·. 

- l'ri11ri1><' - contestó l'l C¾c11io - . Tú no 
llegarías jan1ús a esa región: seria nccesn­
rio emplear trescientos años al más intrépi­
do viajero para pouer cu ella sus plautas. 

j 
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El ¡,tincipe disvue~o a cortnral Genio las larga.;trenzas 
y la~ harl,as que le croan sobre el pecho y la e¡¡l'alda. 
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Pcro1 hijo mío, un viejo rcfrá11 clicc que 
«t111 l)c11eficio jarn.is os perdido», y que «nn­

cUc es 1nús bie11l1ccllor o m,\s cruel c¡ue los 
l1ahi tau tes del desierto». T1·1 n1e hns hecho 
un bien: ~-o quiero hac.·értclo a, ti. Pt•ro es 
preciso llcjcs aquí tus crin<los y-sus haµ:ajc:;;. 

IIa:oún ordt'nó entonces a sus gc11tes que 
le csp<'rarnn J· ()_ue acn111pnsen c11 aqnellos 
!11~.:-:1res hn8tn su ,·ut>ltn. ~e ta1,ó laH ore­
jas <'Oll alg·oclóu, n1ontó :-;oht'c las cspnlda~ 
del (+cuio ,,~ tlcsnparl'ció. 

E11 1>ocas horas llcgn.rou a lo:4 jardi11es 
del país ele Cafir. El pri11cipe1 en el colmo 
ue l:.t alcg-l'ía, recorrió estos jardi1Lcs cncau­
taclos, <¡uc ninguna descripción humana 
podría 1>i11tar: flores de todos los colores: 
íu·bo1cs de las espoeics n1ús rnrns y m.ís 
singulares enrantahnH su Yi:--tH,: n1il p •• ,j.1-
ros de plu,najPs djfcl'cnt<':e, ar:0Jnhrahn11 :=:u~ 
oitlos r.on SllH eoucicrtos nH·lodio:;ns. Xo 
tardó el príntiJ)C ('ll l'CCOIIOCt'l' ¡\ SIi J)iljarn 

Ycrtlc1 al objeto de sus nnsias en tu.r~t bus­
ca ,Tenia. 1 ~·a l1ahíu lng-ra<lo coger seis 
cjcn1plares, cuanclo 1u10 tlc los gllnrdianes 
clel jardi11 g-ritó: «¡Al larlrón!,> ... «¡,\1 ln­
clró11! », .r al momento se ,•ió flas:\.11 l'ocleado 
por todas partes, cog·iclo ~, coutlncido al pa-
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l<tcio del re)~, cuyos cra11 nqucllos jardiJ1es. 
Poco rato <l.csp11és estn.l>a en la presencia. 

del ::;ultá11. 
- ¿tlni011 te h.t dado derecho - le dijo 

co11 touo colérico - 1>nra Yen ir n robar a 
mi:. jardines eou tal <lcs,Tcrgnc11za? 

\ como el ¡H·iucipe, c-011fuso ~- aturdido, 

no contesta.se, cJ re.Y núadió: 
- nas 1nerecido Ju. u1uerte por semcja11le 

atre,i.miento ~· no te pertlo11aré 1nás que 
co1i una c:0111.Ucióu: <¡ue roe traigas de los 
Islas :Xegras llll racin10 de dia1nantcs. Esta_s 
islas se h1:tlla11 lindau<lo mis estados. 1· o te 
fac:ilitaré los medios necesarios para llegar 
allí: )' si no sucun1hes en el intci1to, licnes 

asc~urado el 1>erdón. 
Hnsú11. an1igo ele las a.,·cntnrns ¡Jeligro­

s;1s, ac·e1>tó esta condicióu c·on nlegrín. Fue­
se t1 httscnr et s11 ~ 1nigo el (¼t'n io; ~- los dos 
JJnrtier<.111 u J,1s Islas NPgr;lS, nclollde 110 ta.r­
claro1t mucho e11 llegar . 

l{ceouoc-icro11 en ~cgui<la los jardines de 
q11e se tra.tn ba por el brillante resplandor 

• 
pl'oducillo por la 1nuchcd111nb1·e de esmeral-
das ~- dia1ua11~es que forn1aba11 áruolcs ar­
tificiales. Pero ru1tes ele llega1· al ja.rdiI1 en­

~untr¿'trou un cspnnLahlc 111onslruo, cu~·o us~ 
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pecto ntorra.dor les hizo retroceder tlc 1>ri­
me1· intento. 

Repnesto el príncipe de la i1nprcsión, ~­
sin consult;lr mús que con su , .. alor, echó 
1nano a su espncla .r e1n1,ezó a acuchillar a] 
cspantahlc rnonstruo. l ,n.H t'scnmas (le que 
estaba rc-Vl'Hticlo, i1111tilizaba11 lodos los e~-
fuerzos del 1Jrit1cipc. 

1\gotatlo por el cunsa,ncio y la, fatiga, iba 
,t SlLCnmbir a los rcpctitlos f~taqnos ele su 

ad,Tersario, cuando el Gc11io tou1ó la forma 
ele uu pújt~ro con pico n1ny lul'go y pu11ti­

agLido y sa.có los ojos al terrible animal. 
El príncipe, clne1lo 011tonccs ele la situa-

ción, hu11dió su espn.da, en el cuerpo del 
n1onstrllO: por el lu~ar en que faltaba urta 
esca,1na1 y tle In herida, l>rotó lln cl1orro de 
sa11gre neh"l'a .\' csptu11osa1 hasta que n1urió 
el l1orre11do animal . 

.Ila.sú11 so n.prcsLu·ó n cutra,r en el jnrili11 

y pudo contomplnt· n1u1, gra.11 canlid:ttl de 

• 

\ 

á-rbolcs ele tocia especie, cubiertos co11 fru- . 
tos riqnísin1os J. brillantes; , ~ió, al fin, los 
racimos que le hnbiaJ-1 pedido; ~- .ra exto11-
día su n1a.no p,ira cogerlos, cuando agutlos 
gritos en1pezaron ,:t sonar por todas partos. 
Gigautes cnor111es se apoderaron de él, lo 
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a,taron ~- lo Ue,·aron asi a la presoncj:t tlcl 
rey de lns Islas Negra~, su a1uo. 

El :-;uhera110, l°l1t'ioso 1,or la :tuclncia sin 
par clL•l principc, le c-ondcnó a 1norir al ins­
tante. Su:,; órdenes ihau a st•r cjccut.ndas, 
ruando se oyeron atln1na(·io11cs de alegria, 
J. se Sllpo cu seguida que ncabahtt de s01· 
n1uerto el 111onsh·no (1 UC' ,·ení a, todos los 
afios a tle,·orar tt u1uchns douccllas del país. 
El ::".Ultáu, loco de alegría al saber tan reli1. 
11uc,·a. J1izo juran1c11to ele dar su hi,ia por 
esposa al l10111hrc ,·aliente qne l1abía salY.:1,-
do al rciuo tle l¡1J ,izote. • 

En at1ucl preciso iustnnte la princesa, 
mandaba lla1nar a su paclre. El 111ouarca, 
asombrado. se dirigió al harén a toda 

• pr1::a. 
- Querría. - le elijo su l1iji\, - ,·cr al jo-

ven extranjero t1uc ha :ib11tido bajo n1is 
vcutanas al 1nonstruo lJUe infcst:.tba estaco-
1nai·ca. 

- ;.C'ón10? - cxcla111ó el re,r -. ;,Será el 
jo,en a quien aca.ho de co11dcnar u n1uerter 
;\Tamos de prisa! ¡Sn~pcnda1nos su cjccu­
cióu! 

Al 1nomc11to lhln1ó al prinripc y lo dijo: 
- ¡.Joycn oxtrnnjcro, n~ sólo tu vn.101· te 
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hace cligno del perdón, sino C{llO el voto quo 
.ro he lll'Olll111ci;ido to asegtu·a lu. 11uino de 
mi hijnl 

Su Genio a1uigo1 c¡u.e e.➔t.tlJa cerca de él. 
so inclinó al oído del prín<'ipe ,\' le insi11uó: 

- IIasán, otras a,·euturas te espcra11; 
las órdenes del tlestino quiore11 <111<3 tú vuel­
\'as u "'ter a tu fi:nni lia. 

El prh1cipc 1,irlió al snltán per111iso p,ira 
llo,rarse a ):!ll hija co11sigo, una voz rusarlos. 

Ro lo dió, y en seguida fiestas n1agnificns 
a.11w1ci,lro11 el matrin1onio d<' lo~ c:-iposo~ . 

• 

.1\l cabo (lo tres 1ncscs lin:,;ú11, fiel a la pn­

labrn que diera nl re.y cll' l 'a!ir, se clispuso 
a volver a este }J,tís. 8u suegro le regaló 
cien racin1os de diam,u1tc::- ,, ele.• esn1C'r11lclas . • 

l\Iontado sohl'e las cs1n1ldas clel <+011io no 
tarcló on llega1· n su dcsti110. El re,\· se C]llc­

dó mitravillaclo al '{erle reh11·osar tau pron­
to y tra:reitclo co11sigo el J>rl'cioso objeto 
qllC él le h:ibia pedido. 

- V ro - le dijo - que el cielo te pro­
tege. To1na, l::i, parte de mis reiJ1os q11c te 
co11vcnga1 pero a_yúda111c. Todos los ufios 
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• un hnitrc inn1cuso c-ac sobre la capital ele 
111is cstados )' arrebata n algn110s ele mis 
.súhclitos. Dig-n,,te ayutlarme a, c:ombatir este 
animal terrible. 

- ,·o só qt1é pájaro es éste - dijo el Ge-

El príncive presentó un hermoso racimo 
de esmeraldas. 

nio al oído a IIasán - . Promételc tu au­
xilio. 

Y conrormc estaba diciendo estas })ala­
hras 80 prcse11ió un pu11to neg-ro en el hori­
zonte. l'routo aquel punto fué agrandúndo­
sc .,· los IJabitantes do 1u ciud,ld, Ianzunclo 

C. O. , IV. - 8 
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al aire a~rcs ln.stin1cros, s<' encerraron cu 
cucvns ~· s111>tc1Tú11f'os i1npenetrublcs. 

Ya hahía metido el 111011st ruoso piijnro ,-n 
largo Cltcllo 1>or las Y<'ll tnnas del pulac io 
real ~- se l lcYn ha a la hija tlcl re~·, ctt.utdo 
el Ge11io1 to1uando la foru1a de u11 ú.guila, 
se arrojó sohre él ~- 1t, clnvó en sus cntr11-
i1a.s his agudas g-a1·1·as. 

El hnitrc enn1bi6 tlc for111tt ~· ton1ó la de 
un gi{'.!'anlo aSlJllcroso. 1i:nto11tes el ({cuio, 
conscr,·u11do In misma np,1rie11cia,. trató ele 
hlludir :-u tcrrihlc pico l'JI los ojos de s11 nd­
,~ersario. El µ;i~antc Je a~arró c:ou toda s11 

fucrzn y c::;tahn n l)ttnto d<' hacerle pedazos, 
cuando IIasúu se aproxin1ó ~· lt' clesjarrctó 
con su CS}lttcla: el CSJlc\1tlahl<' gi~aute. c;t_,·ó 

;.tl s11clo con estrt1pito, arrastrn11do al Gcuio 
en su C·íl>ida. 

Pero nl mo1ue11to sl' ca1nhió en scrpiC'nlt>, 
porque. nunqnc la hcri<la 1>crsisticsc, le 
cr,t 1n/ts fácil cu111lialir e11 esta, nueva for­
n1a. E11tonces el G('nio Jc,·,111tó ~u \'11elo h .. t ­

cia c>l castillo )' c:on la l'npidez del ra)·o :il' 
transformó en pic(lr;1., enj ó sobre la .;;erpie11-
tc y le cleshi zo lu cu bczn. 

Los l1on1brcs ~- mujerrs que se h;1hi;1u rc­
nnitlo a prcscncinr el tcrrihle combate, lnn-

• 
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zaro11 ,!!'ritoi:; ele alegria. El monarca, feliz 
por ltl liheración ele su hija, cre)·ó que la me­
jor recon1pensa c1ue ¡)odia dar a sus liber­
tadores, ern entregarla por es1)osa, a uno de 
rllos. llasúu tomó, pues, esta scguucla es­
posa, y algo 111ás que le dió gru,n alegria: 
e11trc los tesoros iunnmcrHhlcs que el rey le 
rc~aló, se l1all,1hau los pájnros de ,rerde 
plun1a.jc1 que tan nrclientemcnte descnha. 

~o tardó 1nt1cho tictnpo c11 Lomar ele nue­
,·o c•l c-a □lino hacia su tierra, n·as re1)eticlas 
inslanciuii del Ge11io. Llegados a la ci11dad 
en r11il1as, encontraron la ca1•,ry,1na que alli 
dejaran acamJ)ada. Entonces el Gc11io hizo 
adcht11tar al princiJJe algunos J)asos hacia 
lo:=; esco1nhros, y le l1ahló así: 

- ¡Ilasán! lle cumplido n1i deber; la ca­
rrera de 1ni \~¡ dn l1a ter1ninado . l' o te 
ahautlouo. ¡,:\cliós! En re<'on1pensa de los 
scrYicios que ~·o 11a~·a poclido hacerte, pedi­
ré de t11 l>onclud olro espcc-ialisin10. , ·o re­
naceré de Hlll¡j .i. cloec aflos sj alguien prac­
tica sohre 111i eadáYer las ahlucionos ordi­
narias y se c·ni<la ele mi sepullura. Promé­
teme cun11)llrme estos deberes. 

- Yo te lo 1>romcto- dijo Hasún emo­
cionado-; pero ... 
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No le dió tiC'mpo a seguir: el G-enio aca­
hnha ele ca,or muerto a sus pies. 

El príncipe, clcsoludo, rinclió a s11 .. lIDigo 
y con1pañero de \'iujc los itJtimos deberes, 
obscr,·ando rcligiosu111entc todo lo que le 
habia reco1nentlaclo. 

Volvió al ca1nparnento de Sll gente y <lió 
la orden de J)ctrtida. Al cabo de tres días ue 
marcha llegaro11 ,l la pirámide que marca­
htt los tres caminos. 

Su anciano lJadre le esperaba ~-a i1npa­
cie11te desde muchos días. Ahrazáro11sc co11 
totla efusión, 1>ern1nnccicndo unidos ltu·go 
rato. l)ías después L'uero11 recibidos en la 
capital del in1pcrio por los grandes digna­
tarios ;/ por el pueblo con clemosh·acioncs 
ele alegría since1:a. 



LA HERENCIA DE ABEN JÁLID 

EL laborioso . .\.ben Jálid hahíase pasado 
lo mejor de su ,idn cultiva,n<.lo w1as 

tierras que poseía. C.'on el fruto ele su tra­
bajo co11sigtlió sacar ndelu,ute a su fan1ilia: 
esposa, J' cuatro hijos varones. Era todo lo 
feliz qtic puede ser uu hombre creJ·e11te., 

ho11raclo ~r sin ambiciones. 
ilero un día. ol Sc1'ior, que todo lo ordena 

~· dis1)011c, se llevó a la esposa de .Aben J,\­
lid y des1>ués a los dos hijos menores. 

Esto le produjo houda pena, y- clnr,1<utc al­
g1in ticn,po se lo ,·ió Cilmi ntLr por el ( "airo, 
ahatido, mustio, fija. lit n1irada c11 el sucio, 

como si buscase a los seres perdidos. ('uan­
do alguien prcte11día consolnrle, 1\.be11 J:i­
lid cla111aba: 

Redactado por E. ll!aestre, siguiendo un conocido 
tema !oJklórico. 



Aben .Jálid n1archaho. constantemente ttin rumlio, 
tija la mirada en el s11clo. 
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- Dios 1ue los cliú y Dios me los ha c1ui-
tnclo: }l<'r<> en el corazón r,cngo clr~,·ada, una 

cs1>i ua 1pH' no JHtl•do arr.u1car. C:¿11ejl\rn1e, 
110 111(' Cjlll'jo; 111.l"\ l.llllJJOl'(I ('lll'llf'lltl'O lcni­

ti,·o i1 mis J)C'1UlS. 

~aludahn i11clina11d0 la caheza ,· co11ti-,, 
nuah.i su n1nrc:l1a, sin ru1ubo que seguir~· 
gin que pareciese tener otra 111isión que 
errar por el ntuudo. 

Hahía clc::.cuidadu sus fac11as J)Ol't¡uc 11i 

itnimo~ te11ia para c•.011hut1arla.s, ~• porque 

sospct·hn11a qu<' sus dos hijos u1a~·orcs, ~· 
con edad suficiente para ocupar su puesto, 

lo ltarian de buen grado; 111as los hijos no 
1,cnsarou tal cosn,: anics prefirieron clccli­

cnrs.c tt la holganza y a los plal'eres. 
l'onoccdorC's clel sitio en <1 ue Aben .r nlitl 

guardnha sus peq11e1ins ceono111ins, se apo­
dcrn1·011 de ellas parn, divertirse. 8ólo se 
rct111ian con su 1>adre a la hora de rezar la 
oración; después, aseul{thansc a la n1csa 
JJ:11·.t uc,·orar In romi<la, que una ,·ecinn. 
ro1tdit11cntnhn, .v en seguida bcsáhanlc lH, 

111ano ,\' J)al'tian ha;:;ta el clía, si~nic11te. 
(

1 01110 unn ,rz les prcguntnsc ,\.ben .Júli<l 

en qué• invertían el t icn11)0, responcliólc el 

hern1ano mayor: 
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- E11 aliviar las pettas )' en busc(lr nn 
empleo. 

- ¿\' vais por buen caminor - insistió el 
J)adre. 

)' el hermano 1ncnor dijo en seguida: 
- J>or mny huc110. i:;clior. . , 
Xu huhlai-011 111ús .. \.ben .1úlid .se tumhó 

cu el locho y sus hijos partiero11. 
Al cabo lle ,los .lflos los hijos de ,\.ben Jü,­

licl ,1 ieron el fin a, los rli11eros <1 ue é:;te guar­
daba; ~- pa.re~i<indoles pequeJ1a, la. sun1,1 con­
snmid:i, sospecharon qtie alguna mayor ten­
di·ín ocul la. 

1.\. este modo <le po11sar con tri bu~·ero11 no 
poco las indicaciones de algunos anúgos de 
los hijos de ~\.hc11 .Túlid: los cuales amigos, 
po1· venir participando cu las rraucachclas 
de los alegro::i 111ozos1 les sugirieron la idea 
de que su pnclre tendría alg-1'111 tesoro ocul­
to; pues habiendo trnhajaclo con fruto i:;u 
hacior1da propia ';,' sie11rlo parco en sn ¡;as­
tur, era i1npo'5i ble c¡uc su<i ahorro~ a lcanzn­
scu uua cn11Lidad tan pequc1l1.1. 

J,os hijos tlC .,l.ben .Jálid registraron la ca-
sa, si11 oJ ,~iclnr· el n1ás peque110 ri 11có11; pero 
no encontraron ni siquiera ltn cli11ar. 1- co­
mo no })odíau a.venirse a ,i-vir 1niscrn1ncn-

• 

t 
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te, pidieron dinero n stl padre, pr0toxtando 
que lo 11eccsitabun parn terminar las nego­
ciaciones t1t1e trai1'n con un mercader rlc 

c:,;11ecins, cu.,·o comer<'io querían ton1ar. 
~\.hen Júli1l rué n buscar sus cconon1ias, y 

cnJUl) 110 las hallcí, 1·e~ignado, les elijo: 
- :ifl' han robndu los dineros que ecouo-

1nit·l; n fuerza de SflC'rificios. Dios 1>erdo11e al 
ladriiu o lnclroucs. ~!as es lo cierto que no 
puedo daros nada. 1\.pela.cl al buen crédito 
de mi non1hre, si para algo os sirv·e. 

- Con el crédito 110 se co111e - rezongó 
el her1nano mn,~•or. 

\. confirmó el pequefio: 
- l.,os mercaderes desean oro. 
- Pues ~·o carezc·o de él. hijos nlios. Y 

no au111eut6is l,1 .1tlicció11 qlle me abrulna ni 
aceleréis ini 1nucrtc ;rn próxi 111a. 

Desde11usos .r sin dar crédito a, las nobles 
palabras de .lbcn .lálid. sus hijos se mar­
cl1.lro11, para hacer rorrer por el zoco In 
irl0a <le <jlll' su pndre c•ra un a,raro ruin y 

• 
les dejaba n1orirsc de ha.1nl1re. 

L101110 nunc·a falt ,lll perso11as per,·crsas 
qnc aC'ojnu las Ycrsioncs n1ás absurdas, la. 
infaJnin propalada por los J1ijos de A.ben 
.fúlicl pronto corrió ele boca en 'boca ). fuó 

• 
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comentada sahrosan1entc. La })icdad) que a 
veces es inj11sta,1 púRosc del 1.tdo <ll' los pt•r­
vol'sos hijos; siu <]llC a nacli(' se le' OClU'l'ÍC­

se eensu1·a1· la 1nala condnt·til <1tH' oh$('1'­
,~a l)n.n. 

U11 judío lla1natlo lsn1aPI, C[llP eon1Prc·ia­

hn c11 asuutos poco lin1pios, sos1)ceha11du 
c1uc potlía lucrarse con a4uella clcsn,·euen­
cia entre el pa,<IJ'c ~- los liijos1 prestó a éstos 
L111a Cltntidnd que J1ahria de cobrar euaclru• 
plicad,t cua,ndo falleciera :\h<•n ,Jitlid, cosa 
que uo JJo<lia tardar. 

Vién.úose en h·n11cc tlc n1ucrte, el pH<lrc• 
Ua1uó a, sus hjjog para c.l.ecirlcs: 

- Dios rcclan1u, la ,ri<la qtt<.' me dir',. \'o:v 
.-t en rrcgitri:;el,\; pero c·on ohjc•Lo de poclcr 
rcnclirlC' n1is c·ucntas cl;,1rus, quisir>r.1 li11ui­
tlar cou vosoh·os las <¡ue tt>ngo pt>1tdicntcs. 

J)ctú,·osc un insta11lc' para cobrar fucr­
z,1s, pues ln ,·ida se le CSt'apaba por 1110-

mc11tos, ~, los hijos lo nproYceliaTon para 
fingir un .. t congojn fJIIC' 110 scut ín11. 

Presto conti11uó ),Jiou J¡'tlicl: 
- C'omo ,·osolros sospecháis. tcng-11: t'fcr­

ti,rnmc11tc1 gunrdndo un gran tesoro ... 

- ¿En dónd(1? - i11terru1npió el 1na:ror <le 
los hijos. 

' 

• 
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- Bi, ¿en dó11de? - i11quirió1 sin oct1ltt1r 
su co<licia, el hcr111ano n1cuo1·. 

{ '011 voz <ll'bilitada, rei-poudió el padre: 
- "No lo sé ,l punto 1i,io. IIace n1ncllo tic1n­

po lo e11t erre; l'll la Y i ila I temeroso de lJ ue si 
Jo tlcsruhrin el !-ultún 1nC' lo lJidicse JJ;lrn cu­

hrir sus tlend .. 1s co11 los j u<líoiS. , r osotros lo 
podréis e11co11trar si ca,·úis bien la tierra; y 
tn11to 1ru1s pronto daréis con él, cuanto mús 
profuudicéis In cava. 

,· co1uo si uo tuviese otr0, misión que 
cumplir 011 el 1nun<lo. Ahcn Júlid c11trcgó 

su alma u quien J)oclía disponer de clli:t . 
.iún no habían enterradoº"' J.\ben .Jálid Y 

" 
~·a csLal'ian sus hijos ca,·rutdo In ,•ifia. C'cr­
cu tlc uu mes tardaro11 en rc1no,·cr l;-1, tierra 
que l1neia clos aüos cstaha sin culti-vnr: pro­
fu1Jdizaha11 111ás cl1~ <los codos, ~· aunque la 
faena resultaba penosa, <'llos la proseguía.u 
sin arrctlrál'$e1 ani111uclos por la codicia <lcl 
te:;oro que JJensahau halla,r. 

Terminnron la, ca,·a sin dar col! él, ~· c11-
tonc-es1 achacando a l)urla las i11clic:icio11es 
ciuc el 1>1;1dro les hiciel'~, rrncgarou de i-\.he11 
.J álicl y no vol ,·ierou a rezar 011 Stl sepulcro. 

Pero llegó el ,·cruno1 ~· con la ca,Ta creció 
ln YiJ.1t1i ele tal ma1lora, que con su ü·uto pu-
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dieron sati.sfaccr las deudas pendientes y 
aún les sobró dinero. 

Entonces, comprcu<liendo la lección del 
bue11 padre, pnsiéronse co11 :1fá.11 n,J trnhajo 

A1ín no habían enlcrrado al bnon padre, y ya eslabau 
lo .. Wjos buscando en la vi~ el supuesto tesoro. 

y pronto ,icro11 prÓSJ)Cra l~ hacie11cla que 
se l1ahía tornado mezquina cuando .A.he11 
Jálid careció ele fuc1·za,s para culti,1aTla -y 
ellos ,rivin,11 dedicados a 1a molicie v a los • 

placeres. 

., 

' 

,\ 
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